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RESUMEN

Se presentan los resultados de los estudios tecno-morfológico y funcional de la industria ósea recu-
perada en el yacimiento de la cueva de Zatoya (Abaurrea Alta, Navarra). Los artefactos que compo-
nen la colección, objetos manufacturados en materias duras óseas de origen animal (asta, hueso y 
colmillos de jabalí), han sido examinados con detalle, mediante una metodología analítica, basada 
principalmente en el reconocimiento de huellas macroscópicas de fabricación y uso. Este trabajo se 
centra en la identificación de las técnicas de trabajo utilizadas en su producción y en interpretar sus 
posibles usos, tomando como referencia los contextos arqueológicos documentados en cada una de 
las ocupaciones de Zatoya. Los equipamientos óseos, formados por puntas de proyectil y diversos 
instrumentos, destinados a los ámbitos cinegéticos y domésticos respectivamente, reflejan las activi-
dades desarrolladas por los distintos grupos prehistóricos de cazadores-recolectores.

Palabras clave: industria ósea prehistórica; estudio tecnológico; análisis de huellas de uso.

LABURPENA

Zatoya haitzuloko aztarnategian (Abaurrea Garaia, Nafarroa) berreskuratutako hezur-industriaren 
azterketa tekno-morfologiko eta funtzionalen emaitzak aurkezten dira. Bilduma osatzen duten arte-
faktuak, animalia-jatorriko hezur-gai gogorretan (adaxka, hezurra eta basurde-letaginak) manufak-
turatutako objektuak, zehatz-mehatz aztertu dira, batez ere fabrikazioko eta erabilerako aztarna 
makroskopikoetan oinarritutako metodologia analitiko baten bidez. Lan honen ardatza da haren 
ekoizpenean erabilitako lan-teknikak identifikatzea eta izan ditzaketen erabilerak interpretatzea, 
Zatoyako okupazio bakoitzean dokumentatutako testuinguru arkeologikoak erreferentziatzat har-
tuta. Hezur-ekipamenduek, jaurtigai-puntez eta hainbat tresnaz osatuak, ehizarako eta etxerako 
dira, hurrenez hurren, eta ehiztari-biltzaileen historiaurreko taldeek garatutako jarduerak islatzen 
dituzte.

Gako hitzak: historiaurreko hezur-industria; azterketa teknologikoa; erabilera arrastoen analisia.

ABSTRACT

The results of the techno-morphological and use-wear analysis carried out of the bone industry 
recovered in the Zatoya cave site (Abaurrea Alta, Navarre) are presented. The artifacts included in 
the collection, objects worked in hard osseous materials (antler, bone, and boar’s tusks) have been 
examined in detail, using an analytical methodology based mainly in the recognition of macroscopic 
traces of manufacture and use. This paper has focused on the identification of the manufacturing 
techniques employed in the production of these bone artifacts and interprets its possible uses taking 
into account the archaeological contexts recorded in each of Zatoyas’s occupations. The bone equip-
ment, made up of projectile points and various tools, intended for hunting and domestic purposes 
respectively, reflect the activities carried out by the different prehistoric groups of hunter-gatherers.

Keywords: prehistoric bone industry; technological study; use-wear analysis.
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1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

La diversidad de contenidos materiales que 
depararon los niveles de la secuencia cultural del 
yacimiento de Zatoya incluye objetos fabricados 
y/o utilizados en materias óseas duras de origen 
animal. Los lotes de utensilios y manipulados en 
soportes óseos responden a variantes tipológicas 
que fueron destinadas a diferentes funciones. 
A partir de los conjuntos recuperados se han 
podido reconstruir las actividades de carácter 
industrial para la elaboración de instrumental 
óseo que realizaron los distintos grupos prehis-
tóricos quienes, con tradiciones culturales diver-
sas, ocuparon Zatoya como lugar de acampada. 

El trabajo que se presenta aquí aborda la lec-
tura de estos vestigios desde un doble enfoque 
que integra, por un lado, los datos morfológi-
cos con el análisis de las técnicas de fabricación 
y la caracterización tecnológica de las produc-
ciones óseas. Por otro, el estudio de las eviden-
cias directas de uso, que quedaron impresas en 
los útiles durante su empleo. Todo ello con el 
objetivo de completar el conocimiento de las 

elaboraciones en asta, hueso y piezas dentarias 
y tratar de interpretar el significado de la pro-
ducción y uso de este tipo de utillaje en el seno 
de las actividades habituales desarrolladas en 
cada fase de ocupación.

2. METODOLOGÍA

El estudio se fundamenta en una metodolo-
gía analítica, basada principalmente en la iden-
tificación de huellas macroscópicas de fabrica-
ción y uso. A partir de estos estigmas, se ha 
pretendido reconocer los gestos y operaciones 
técnicas practicadas en el proceso de elabo-
ración de las piezas (David, 1999; Maigrot, 
2003; Christensen, 2020; Garrido, 2021). El 
análisis de las trazas de uso se ha basado en 
criterios establecidos por especialistas en este 
campo (Peltier & Plisson, 1986; Christidou & 
Legrand, 2005; Beugnier & Maigrot, 2005; 
Sidéra & Legrand, 2006; Pétillon, 2006; Péti-
llon et  al., 2016; Legrand & Sidéra, 2007; 
Stordeur & Christidou, 2008; Legrand et al., 
2010; Buc, 2011; Sidéra, 2012). Y, siempre que 

3 /
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la presencia de marcas suficientemente diag-
nósticas lo ha permitido, se ha reconstruido los 
modos en que fueron utilizados y la función de 
los instrumentos óseos.

El análisis ha comenzado con la observación 
directa de los objetos. Después se han exami-
nado de forma minuciosa con una lupa bino-
cular Carl Zeiss, con un rango de aumentos 
entre 0.8X-5X, para registrar marcas diagnós-
ticas, en concreto, astillamientos, desconcha-
dos, macrofracturas y redondeamientos. Y, 
por último, la visión detallada de estrías y puli-
dos ha requerido, de manera puntual, ampliar 
la escala de inspección (100X-200X) mediante 
un microscopio metalográfico Nikon Epiphot. 
La toma de imágenes se ha realizado con una 
cámara digital DinoEye de Quálites y el soft-
ware DinoCapture 2.0.

3. EL YACIMIENTO DE ZATOYA

En los trabajos arqueológicos llevados a 
cabo en 1975, 1976 y 1980, bajo la dirección 
de I. Barandiarán y A. Cava, se documentó 
una ocupación preferente y discontinua de 
la cueva como lugar de hábitat temporal de 
montaña, dilatada en el tiempo, pero con hia-
tos de abandono (fig. 1). La secuencia se ini-
cia a final del Paleolítico, representada en dos 
niveles magdalenienses, que discurren entre el 
Magdaleniense avanzado (nivel IIb, fechado en 
12205±90 BP) y el Magdaleniense terminal y/o 
Aziliense (nivel II, con unas dataciones entre el 
11840±240 BP y >10940 BP). 

La última campaña de excavación, reali-
zada en 1997, permitió individualizar dentro 
del nivel IIb un horizonte inferior (IIbam), 
adscrito al Paleolítico superior inicial, en con-
creto al ámbito cultural auriñaco/gravetiense 
(28870±760–690 BP) (Barandiarán & Cava, 
2001). Si bien en una publicación posterior se 
ha incluido en el período Gravetiense (Baran-
diarán & Cava, 2008).

La ocupación del refugio continua a comien-
zos del Holoceno, en un breve episodio durante 
el Epipaleolítico genérico laminar, en el nivel 
Ib, datado entre 8260±550 BP y 8150±220 
BP. Tras este esporádico asentamiento, Zatoya 
sirvió de nuevo como sitio de acampada en el 
Neolítico incipiente, en una fase reconocida en 
el nivel I (6320±280 BP). 

Y, por último, en el culmen de la secuencia 
estratigráfica, la cueva se utilizó con una fun-
ción sepulcral. Así, en los niveles superficiales 
(a, a21) se confirmó el uso del espacio interior 
de la cavidad como lugar de enterramiento, en 
un momento difícil de precisar entre el Calco-
lítico y la Edad del Bronce. 

El estudio integral e interdisciplinar del 
depósito y de los vestigios materiales mostró 
que Zatoya es uno de los yacimientos particu-
larmente relevantes de las estribaciones meri-
dionales de los Pirineos, para el ámbito crono-
cultural en el que se inscribe. Ha resultado ser 
clave para la comprensión de los modos de 
vida, los comportamientos de subsistencia y 
de los estadios culturales de los diferentes gru-
pos de cazadores-recolectores que habitaron la 
cueva de manera estacional desde finales del 
Tardiglaciar hasta comienzos del Neolítico 
(Barandiarán & Cava, 1989).

Por otra parte, los análisis traceológicos 
aplicados a la interpretación del uso del ins-
trumental lítico de sílex han posibilitado la 
reconstrucción de actividades. Demostraron, 
igualmente, que la producción de útiles se 
destinó a satisfacer las necesidades inmedia-
tas de cada grupo prehistórico para su ali-
mentación y mantenimiento, a lo largo de 
sus estancias, en relación con la caza y tareas 
derivadas, como la manipulación de la carne 
y el procesado de pieles; además de para otras 
actividades domésticas vinculadas a la ela-
boración de herramientas en materias óseas 
y al trabajo y transformación de la madera 
(Laborda, 2010).
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4. LOS CONJUNTOS ÓSEOS ESTUDIADOS

La colección recuperada asciende a 52 
objetos (tabla 1), que reflejan el limitado 
repertorio del conjunto artefactual óseo del 
yacimiento. Todas las piezas incluidas en el 
pormenorizado inventario publicado han 
sido localizadas. El reducido volumen de evi-
dencias, sumado al hecho de que potencial-
mente podrían conservar huellas de fabrica-
ción o uso (en diversos casos eran patentes), 
hacían factible acometer un análisis tec-
nofuncional de las piezas de todos los niveles 
arqueológicos.

Su distribución numérica se ha hecho con-
forme a la correlación de los niveles identifica-
dos –el orden de exposición de mayor a menor 
antigüedad– en las dos áreas excavadas, la 

zona vestibular y el interior de la cueva. El 
reparto estratigráfico es desigual, tres cuartas 
partes de los artefactos (39) se recogieron en 
el vestíbulo, frente a aquellos, en número de 
13, que proceden de los cuadros trabajados en 
el espacio interior y que alcanzan el 25 % del 
total. 

Si se toma como referencia la zona de la 
embocadura, el número de registros halla-
dos en cada nivel muestra diferencias, obser-
vándose una concentración de la industria 
ósea (48,7 %) en las unidades del Paleolítico 
superior (IIbam, II). A medida que avanza la 
secuencia, los efectivos se reducen al 7,69 % 
en el nivel Epipaleolítico Ib, y experimentan 
un pequeño repunte (23,07 %) en el Neolítico 
antiguo (nivel I). Respecto al fondo del vestí-
bulo, las escasas evidencias óseas se dividen, 

5 /

Figura 1. Zatoya: áreas excavadas y corte estratigráfico longitudinal por la divisoria entre las bandas 5 y 3 (según Barandiarán 
& Cava, 1989, 2001).
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de manera equilibrada, entre los niveles cen-
trales b3 (30,76 %) y b2 (7,69 %), equivalen-
tes al Magdaleniense final y al Epipaleolítico 
genérico respectivamente, mientras un único 
elemento proporcionó el estrato a22, que se 
corresponde con el neolítico I.

Según el tipo de materia utilizada, prima el 
aprovechamiento de astas de cérvidos (32 pie-
zas, supone el 61,53 %), en proporciones varia-
bles en los diversos niveles, si bien con más 
intensidad en los horizontes magdalenienses y, 
en menor medida en el auriñaco-gravetiense, 
y en nivel del Neolítico antiguo. La frecuencia 
de explotación del hueso es menor en ambas 
zonas excavadas, y se materializa en diecio-
cho elementos (34,61 %), dos tercios registra-
dos entre el nivel IIa y los que conforman el 
paquete superior de la estratigrafía, Ib y I, ads-
critos al Epipaleolítico y al Neolítico antiguo. 
Otra materia ósea empleada es el colmillo de 
jabalí, aunque su presencia es muy marginal 
(3,84 %). 

Para la clasificación artefactual se ha par-
tido de la propuesta original (Barandiarán & 
Cava, 1989), si bien se han tenido en cuenta 
también los criterios taxonómicos establecidos 
por otros autores (Mujika, 1983; Rodanés, 
1987; Pascual, 1998; Tejero, 2013; Garrido, 
2021). El conjunto de productos óseos anali-
zados comprende cuatro categorías morfotéc-
nicas:

a)	 Objetos formalizados y acabados, en 
concreto, útiles y armas.

b)	 Indeterminados, esto es, piezas que no 
han podido ser atribuidas a un tipo espe-
cífico.

c)	 Objetos diversos: fragmentos óseos en 
cuyas superficies se conservan trazos 
incisos grabados o negativos de percu-
sión regulares de carácter antrópico.

d)	 Restos de fabricación.

Entre el equipamiento fabricado en asta que 
se presenta en la tabla 2, los objetos acabados 
constituyen la categoría más registrada. Los 
elementos de proyectil –azagayas/puntas– son 
los morfotipos más representativos. Así lo 
demuestra la distribución de los efectivos por 
niveles, ya que evidencia un neto predominio 
de las dotaciones para actividades cinegéticas, 
desde el horizonte Gravetiense/Auriñaciense 
(IIbam), hasta el Magdaleniense superior (IIb) 
y Magdaleniense final/Aziliense (II). Su presen-
cia se mantiene en los niveles superiores Epi-
paleolítico genérico y Neolítico antiguo, pero 
en menor proporción. En asta también se ha 
documentado una pieza intermedia biselada 
procedente de la unidad superficial a21. Y en 
esta misma materia prima se han computado 
2 fragmentos de varillas o baguettes, recupe-
radas respectivamente en la parte inferior del 
nivel b3 y en el revuelto, con toda probabilidad 
vinculadas a la fabricación de azagayas. Cabe 
mencionar igualmente 2 candiles y un desecho 
de una posible varilla, restos de fabricación 
que se asocian asimismo al proceso de explo-
tación de asta de cérvido.
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Tabla 1. Resultados del análisis tecnológico y funcional.
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Ilbam

3A.224.2 frag. con incisiones X — — — — — —
3A.235.2612 frag. con incisiones X — — — — — —
5A.272.7801 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.219.80 frag. con incisiones X — — — — — —
3Z.220.37 azagaya X • ■ percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.239.59 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.291.331 frag. con incisiones X — — — — — —
3Z.291.332 punzón X ■ rotación perforar org. blanda piel alta

lb

3A.198.2653 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3A.225.1416 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel baja
1Z.201.347 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.188.477 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.195.747 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.205.1723 azagaya X — — — — — —

Ila

3A.130.541 frag. con incisiones X — — — — — —
3A.155.2155 paleta / cuchara X ■ • ▲ — — — — —
5A.159.3718 resto fabricación X — — — — — —
5A.160.1037 punta / azagaya X • ■ percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta

Il/Ib 3Z.135.434 azagaya X — — — — — —

lb
1Z.125.212 azagaya X • ■ percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
1Z.13A.476 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3Z.125.484 resto fabricación X — — — — — —

Ib/I 3A.110.44 punzón X ■ rotación perforar org. blanda piel media

I

1A.106.4496 espátula X • ▲ traslación alisar org. blanda piel alta
3A.100.799 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel baja
3A.105.1040 espátula X — — — — — —
5A.50.129 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
5A.94.1380 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
1B.80.313 azagaya X — — — — — —
1B.90.413 punzón X • ■ ▲ rotación perforar org. blanda piel alta
1Z.97.140 cuña X ■ perc. indirec. hender mater. dura hue./made. media

Superf. 5A.45.320 azagaya X — — — — — —

Revuelto

3A.50.514 azagaya X • ■ percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel alta
3B.50-70.3 varilla X — — — — — —
RE115.15 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel media
r.617 azagaya X — — — — — —
r.644 punzón X ■ • ■ ▲ rotación perforar org. blanda piel alta
r.691 azagaya X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel media
r.692 azagaya X — — — — — —

Z
on

a 
in

te
ri

or

b3

13B.250.228 varilla X • percus. lanz. lanzar mater. dura hueso/piel media
19B.277.2954 azagaya X — — — — — —
19B.280.34 azagaya X — — — — — —
21B.308.333 punzón X — ■ rotación perforar org. blanda piel baja

b2

13B.205.249 azagaya X — — — — — —
15A.200.73 punzón X ■ rotación perforar org. blanda piel alta
15B.211.758 aguja X ■ • ■ ▲ presión atravesar org. blanda piel alta
15B.218.251 placa recortada X — — — — — —

b 19B.294.2760 resto fabricación X — — — — — —
a22 19B.247.170 indeterminado X — — — — — —

a21
15B.180.15 pieza intermedia X ■ perc. indirec. hender mater. dura hue./made. alta
15B.182.178 punzón X — ■ rotación perforar org. blanda piel media

a 19B.259.936 punzón X — ■ rotación perforar org. blanda piel media
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Tabla 2. Objetos elaborados en asta.

Vestíbulo Interior

Apuntados Restos  

fabricación

Asta Apuntados Biselados Restos  

fabricación
Azagaya 

Punta

Varilla Desecho Nivel Nivel Azagaya 

Punta

Varilla Pieza  

intermedia

Desecho

3 — — Ilbam — — — — —

6 — — Ilb
II b3

infer. — 1 — —

1 — 1 Ila genér. 2 — — —

1 — — Il/Ib — — — — —

2 — 1 Ib b2 1 — — —

— — — — b — — — 1

4 — — I a22 — — — —

1 — — Superficial
a21 — — 1 —

a — — — —

5 1 — Revuelto — — — — —

23 1 2 Total Total 3 1 1 1

/ 8

En cuanto a los artefactos formalizados en 
hueso (tabla 3), son poco numerosos en todos 
los niveles y pueden considerarse instrumentos 
de trabajo. Destacan dos tipos:

–	 los punzones (siete ejemplares, uno del 
nivel IIbam del Paleolítico superior inicial; 
uno del nivel b3 magdaleniense; uno del 
horizonte b2, adscrito al Epipaleolítico 
de tradición laminar; uno que se halló en 
el paso del Ib al I; dos recuperados en los 
niveles superficiales a y a21; y un último 
punzón procedente del revuelto).

–	 las espátulas, dos fragmentos que entregó 
el nivel I.

Menciones requieren también la única aguja 
hallada, en la unidad estratigráfica b2, contex-
tualizada en el Epipaleolítico genérico laminar, 
y otra pieza, interpretada como posible cuña, 
del nivel I del Neolítico antiguo. Por otro lado, 
constituyen un grupo aparte los fragmentos 
óseos con incisiones (cuatro piezas del nivel 

IIbam y una más del IIa), sobre las que no es 
posible su adscripción a ninguna categoría 
tipológica. 

La visión sintética de conjunto de los mate-
riales se completa con la exigua producción de 
utensilios en colmillo de jabalí, compuesta por 
un singular morfotipo, una paleta/cuchara, que 
proviene del nivel IIa del Magdaleniense final/
Azilense y una pieza (nivel I, Neolítico antiguo) 
en la que los estigmas de débitage y uso han 
permitido catalogarla como un punzón.

4.1. Estado de conservación

En general, el estado de conservación de las 
superficies de las piezas analizadas es bueno, 
contabilizándose 36 casos (72 %), que presen-
taban una óptima disposición para el estudio 
tecnológico-funcional (Vid. tabla 1). El 28 % 
restante muestra diversas alteraciones postde-
posicionales de escasa intensidad. Las más 
frecuentes son agrietamientos y descamacio-
nes de superficies de asta (cuatro elementos), 
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como consecuencia de su exposición a agentes 
atmosféricos. En menor grado, ciertos objetos 
en asta han sido afectados por concreciones o 
manchas de manganeso (dos ejemplares); otros, 
por rodamientos y pequeñas cúpulas de disolu-
ción de la cortical (una pieza), en relación con 
procesos químicos y, algunos más por cambios 
de coloración de origen térmico, debido a un 
contacto directo con fuego (tres azagayas y dos 
punzones de hueso). Sin embargo, ninguna de 
estas alteraciones ha condicionado la legibili-
dad de las huellas tecnológicas de fabricación o 
el examen microscópico de los estigmas de uso. 

Un alto grado de fragmentación alcanza al 
92 % de las piezas, solamente dos azagayas en 
asta y dos punzones de hueso se hallan íntegros 
o casi completos. Variadas son las causas que 
pudieron ocasionar las fracturas: el uso, posi-
bles accidentes en el proceso de elaboración 
o factores postdeposicionales, relacionados 
con el peso del relleno sedimentario en el que 
fueron abandonados, o con acciones de roce 
durante la manipulación y almacenaje de las 
piezas. Según el segmento conservado, se apre-
cia un equilibrio, en número y porcentaje, entre 
los fragmentos mediales (18 = 36 %) y dista-

les (17 = 34 %). Los trozos mesodistales supo-
nen el 14% (siete piezas), mientras que se han 
reconocido unos pocos fragmentos proximales 
(3 = 6 %) y un único proximal-medial (1 = 2 %). 

5. EL TRABAJO DEL ASTA

5.1. Adquisición del asta

Las astas de ciervo constituyeron un recurso 
complementario, derivado de la caza de subsis-
tencia y consumo de una de las especies, Cervus 
elaphus, que fue una de las más valoradas por 
sus propiedades nutricionales para la supervi-
vencia de los distintos grupos humanos prehis-
tóricos que se guarecieron en Zatoya. Tanto es 
así que adaptaron sus estrategias cinegéticas en 
ciertos segmentos temporales del transcurso 
anual para llevar a cabo batidas de caza, si bien 
el interés por su explotación no fue preferente 
en la fase auriñacogravetiense, y disminuyó de 
forma considerable en las fases epipaleolítica 
y neolítica (Mariezkurrena & Altuna, 1989). 
Durante las etapas del Paleolítico superior 
final, los rebaños de cérvidos que habitaban 
en las áreas boscosas del entorno próximo a 

Tabla 3. Útiles fabricados en hueso.

Vestíbulo Interior

Apuntados Aplanados Diversos Hueso Apuntados Indeter.
Punzón Espátula Cuña Frag. con incisiones Nivel Nivel Punzón Aguja Indeter.

1 — — 4 Ilbam — — — —

— — — — Ilb
II b3

infer. — — —

— — — 1 Ila genér. 1 — —

— — — — Ib b2 1 1 1

1 — — — Ib/I — — — —

— 2 1 — I a22 — — 1

— — — — Superficial
a21 1 — —

a 1 — —

1 — — — Revuelto — — — —

3 2 1 5 Total Total 4 1 2
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la cueva, masas forestales semi-abiertas, com-
puestas por robles, alisos o pinos, según las 
condiciones climáticas, fueron objetivo priori-
tario de los cazadores magdalenienses. 

A inicios del Holoceno, en los horizontes de 
ocupación Ib y I, las modificaciones paleoam-
bientaes acaecidas, que se reflejan en un mayor 
desarrollo y expansión del bosque mixto cadu-
cifolio (Quercus, Ulnus, Tilia), se correspon-
den con los cambios constatados en la com-
posición del espectro faunístico, respecto a 
los niveles precedentes. Así, Cervus ostenta el 
rango de segunda especie cazada, a gran dis-
tancia del jabalí, manteniendo este último su 
dominancia en el nivel neolítico.

Como origen de la materia prima, cuya dis-
ponibilidad anual es limitada, no es posible 
discernir entre el aprovechamiento de astas 
de masacre y/o la colecta de astas de muda. A 
partir de los datos disponibles, relativos a la 
estacionalidad de las capturas y a los patrones 
derivados de ocupación temporal de la cueva, 
en estadías durante las estaciones más benignas 
del año, ambas modalidades de aprovisiona-
miento pudieron ser factibles. Por otra parte, el 
registro arqueológico demuestra el interés que 
hubo por los individuos machos, corroborado 
a través de la presencia de algunos fragmentos 
de cornamenta tanto en la industria ósea como 
entre los restos de fauna de los niveles II, Ib y I.

5.2. Producciones en asta

5.2.1. Apuntados

5.2.1.1. Azagayas o puntas

Las azagayas, tomadas en su conjunto, cons-
tituyen la categoría tipológica más numerosa 
del instrumental elaborado en asta de Zatoya 
(fig. 2 y 3). Sus 26 ítems suponen el 52 % del 
total de la industria ósea. Sobre el número glo-
bal de puntas óseas contabilizadas, aunque 
la suma de los efectivos de los tres niveles del 

Paleolítico superior alcanza el 50 %, se regis-
tran en proporciones discretas, un 11,53 % en 
la unidad auriñacogravetiense, un 23,07 % en 
el Magdaleniense avanzado (n. IIb) y desciende 
su frecuencia –15,38 %– en la fase correspon-
diente a los compases finales de este último 
periodo (n. II y b3). En los horizontes posterio-
res, adscritos al Epipaleolítico de tipo laminar 
(n. Ib y b2) y al Neolítico antiguo, estos útiles 
muestran una desigual presencia porcentual del 
11,53 % y 15,38 % respectivamente. La valo-
ración cuantitativa concluye con una mención 
al nivel revuelto que reúne también un limitado 
número de cinco fragmentos (19,23 %).

El estado de conservación de la muestra se 
caracteriza por un elevado grado de fragmen-
tación. Excepto una pieza completa y otra más 
casi entera, el resto lo componen objetos frag-
mentados. Los segmentos muy cortos mediales 
y distales son los más abundantes y comparten 
el mismo número de evidencias –nueve–, que 
suponen un 34,61 % cada grupo. Se han reco-
nocido asimismo un 11,53 % de trozos que 
conservan su extremo distal junto a una parte 
del fuste, así como tres fragmentos proximales 
de reducido tamaño.

Varias son las causas de dicha alta tasa de 
fragmentación, desde roturas producidas de 
manera accidental en el proceso de manufac-
tura, hasta aquellas ocasionadas por factores 
postdeposicionales. Pero el peso relativo de las 
azagayas dentro del equipamiento de caza de 
los distintos grupos de cazadores-recolectores, 
remite a la función como puntas de proyectil 
para la que fueron fabricadas y a su utiliza-
ción en las actividades cinegéticas estacionales 
desarrolladas en cada una de las ocupaciones 
de la cueva. Por tanto, la presencia de muchos 
de los fragmentos podría relacionarse con frac-
turas por uso como armas arrojadizas o vena-
blos y permitiría interpretar y comprender el 
modo de introducción de las azagayas en el 
refugio (Pétillon, 2006, pp. 159-160). Los tro-
zos proximales regresarían todavía fijados en 

/ 10
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el sistema de enmangue del astil, y los media-
les, meso-distales y distales en el interior de las 
carcasas de los animales abatidos.

Por otra parte, debido a la excesiva frag-
mentación de las evidencias, a la ausencia de 
fragmentos meso-proximales y a la escasez de 
basilares, los cuales revelan las soluciones de 
enmangue adoptadas, no es posible la clasifi-
cación morfotipológica de la práctica totalidad 
de las azagayas. Tan solo se ha identificado un 
diseño formal parecido en dos de ellas (fig. 2, 
n.º 1 y 2), recuperadas en el nivel IIbam, datado 
en el Auriñaciense/Gravetiense. Se trata de 
ejemplares monobiselados, presentan cuerpo 
alargado y grácil, distintas secciones –apla-
nada y subcircular–, escaso grosor –diámetro 
5,5 mm y 5 mm– y un corto y poco marcado 
bisel, que conserva restos muy erosionados de 
incisiones, ejecutadas para asegurar la fijación 
de la base al astil (fig. 2, n.º 2, d). Sin embargo, 
este tipo de azagayas no tiene una especial sig-
nificación cronológica y cultural, ya que per-
duran a lo largo de todo el Paleolítico superior.

Tampoco ha sido factible llevar a cabo un 
análisis tipométrico, pero teniendo en cuenta 
las dimensiones de espesor y anchura de los 
fragmentos mediales se aprecia un predominio 
de las azagayas de sección circular o subcir-
cular. Las de calibre muy fino (3 mm) o fino 
(5 mm, 5,5 mm) se registran en los niveles del 
Paleolítico superior inicial y avanzado (IIbam y 
IIb), mientras que las que presentan un mayor 
grosor (8 mm, 8,5 mm), forman parte de los 
lotes de los horizontes epipaleolítico y neolí-
tico antiguo. A estas mismas fases pertenecen 
dos azagayas de sección elíptica, con diámetros 
máximos comprendidos entre 4 mm y 12 mm. 
Respecto a las puntas fabricadas en varillas 
semicilíndricas de los niveles Auriñacograveti-
nese y Magdaleniense final, los espesores osci-
lan entre 5,5 mm y 6,5 mm, con una excepción, 
el único fragmento decorado de la colección 
que alcanza los 11 mm y que debió correspon-
der a una azagaya gruesa (fig. 2, n.º 3).

Es preciso aludir a otros atributos formales 
que presentan algunas piezas, si bien no cons-
tituyen caracteres esenciales de clasificación, 
como pone de manifiesto la ejecución de una 
ranura longitudinal en el fuste de las azaga-
yas. Se ha detectado una en un fragmento 
menor mesial quemado, de fino calibre, proce-
dente del nivel superficial (fig. 3, n.º 3). Reúne 
los criterios dimensionales y de localización 
establecidos por C. Houmard (2003) para 
distinguir ranuras intencionales en puntas de 
proyectil de asta de reno del Magdaleniense 
medio de La Garenne. Está situada en la cara 
inferior de la azagaya, presenta sección en V 
simétrica, tiene una anchura de 2 mm y una 
profundidad de 1  mm, hondura que guarda 
proporción con el reducido diámetro –4 mm– 
de la pieza. 

Paralelos parecidos de este tipo de hendidu-
ras se registran en puntas óseas de reno del 
campamento magdaleniense IV20 de Pince-
vent (Pétillon, 2014, p. 172, fig. 1), y en varios 
ejemplares recuperados en yacimientos france-
ses del Pirineo oriental, datados en el Magda-
leniense medio tardío y en el Magdaleniense 
superior (Pétillon, 2016, p.  118). También, 
aunque más pronunciadas, están presentes 
en las azagayas del Magdaleniense medio de 
Enlène (Bégouën et al., 2019, p. 236, fig. 223-
224); en una microazagaya del nivel Magdale-
niense inferior de Peña Estebanvela (Maicas, 
2007, p. 404), y en las denominadas azagayas 
canaladas, típicas del Magdaleniense inferior 
y medio antiguo de Las Caldas (Corchón & 
Ortega, 2017, p. 285, fig. 56 y 57). 

La funcionalidad de estas ranuras longitudi-
nales se ha interpretado para la inserción late-
ral de elementos microlíticos (Pétillon, 2014; 
Pétillon, 2016, p. 113). Pero no hay que des-
cartar que aquellas de escasa profundidad tal 
vez se ejecutaron para incrementar la eficacia 
de las azagayas, al facilitar la entrada de aire 
o veneno en las heridas internas que infligirían 
estas puntas de proyectil.

11 /
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Otro aspecto complementario que afecta a la 
morfología y silueta de las azagayas lo consti-
tuye la ejecución de entalladuras sin finalidad 
decorativa. Se documentaron en dos pequeños 
fragmentos de asta de sección subcircular, que 
pertenecen a sendas armas, de las que solo se 
han conservado las puntas. De diferente proce-
dencia estratigráfica, uno de ellos se consignó 
en el nivel Magdaleniense final IIa, con la sigla 
5A.160.1037 (fig. 3, n.º 9), y el otro –RE.115.15 
(fig. 3, n.º 8)– proviene del nivel revuelto. Sin 
una definición tipológica precisa (Barandiarán 
& Cava, 1989, pp. 182, 196), comparten diver-
sos rasgos comunes: a) la presencia de varias 
entalladuras o muescas en una o ambas caras y 
b) no muestran estrías tecnológicas de raspado.

Hubo que determinar si las porciones preserva-
das se correspondían con el extremo proximal o 
distal. Hay que subrayar que la pieza RE.115.15 
(fig. 3, n.º 8) tiene la punta roma y muestra un 
redondeamiento acentuado, mientras que un 
corto plano biselado define el extremo del frag-
mento 5A.160.1037 (fig. 3, n.º 9). Por tanto, el 
grado de apuntamiento, fue el primer criterio 
morfológico que nos inclinó a considerarlas 
como porciones proximales. En efecto, en el 
caso de que hubieran sido conformadas como 
partes activas, la circunstancia de que ninguna 
de ellas esté aguzada no hubiera favorecido su 
capacidad de impacto y penetración.

Pero el argumento definitivo que secunda esta 
interpretación ha sido la adición de esas enta-
lladuras, que se realizaron una vez configura-
das las formas de las azagayas. Son de escasa 
profundidad, varían en número –entre dos y 
cuatro–, amplitud y localización –bien bifa-
cial, bien en la cara superior y en un lateral– y 
confieren a los fustes un contorno ligeramente 
sinuoso. Con todo, resulta complicado pronun-
ciarse acerca de su posible utilidad. Difícilmente 
podrían considerarse unas escotaduras de un 
sistema de retención de puntas ya que, por su 
forma, apenas hubiera ofrecido resistencia a 
la extracción, lo que contribuye a descartar la 

hipótesis de que formaran parte del extremo 
activo de las mismas. Por el contrario, su dispo-
sición y superficialidad refuerzan la idea de que 
estas muescas podrían haber sido acondiciona-
das en la zona de las azagayas destinada al con-
tacto con el dispositivo de enmangue. Podrían 
aproximarse a los encoches unilaterales que 
presentan ciertas puntas de los niveles grave-
tienses de Isturitz, que se han asociado de modo 
hipotético al modo de enmangue y al empleo de 
cordajes para asegurar el ajuste de las puntas 
al astil (Goutas, 2008). También se asemejan a 
las muescas laterales de unos pocos ejemplares 
biapuntados, procedentes de diversos yacimien-
tos franceses, con una cronología del Magda-
leniense superior final (Pétillon, 2016, p.  127; 
fig. 15: 7-8). En estos casos, se han interpretado 
como características suplementarias del enman-
gue, destinadas a evitar que el amarre de las 
puntas óseas se desplazase en el dispositivo. 

En conclusión, es posible que los fragmen-
tos de Zatoya hubieran pertenecido al tipo de 
azagayas biapuntadas de base masiva, como 
otro trozo proximal liso recuperado en el nivel 
revuelto (fig. 3, n.º 6).

La fabricación de azagayas. Huellas 
tecnológicas

Los diferentes grupos que se establecieron 
en Zatoya a lo largo del tiempo y en distintas 
estancias temporales arribarían al lugar tra-
yendo consigo un equipamiento de azagayas y/o 
varillas de asta. Durante las ocupaciones de la 
cueva, la utilización de estas puntas de proyec-
til y su consiguiente rotura debió obligar a la 
renovación de sus panoplias y a fabricar nuevas 
armas en asta. La información tecnológica obte-
nida ha confirmado este aspecto. Así, el análi-
sis tecnológico de las evidencias que entregó la 
excavación, útiles terminados, piezas inacaba-
das y restos de fabricación, han permitido esta-
blecer la secuencia de fabricación de las azaga-
yas, cuya manufactura, al menos en los niveles 
b3 (Magdaleniense terminal) y Ib (Epipaleolí-
tico pleno), se realizó en el mismo asentamiento. 
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Figura 2. Azagayas con huellas tecnológicas y/o macrofracturas de impacto. Nivel IIbam: n.º 1, 2, 4; nivel IIb: n.º 3 y 5.
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Figura 3. Fragmentos de azagayas. Estigmas de fabricación y uso. Nivel IIa: n.º 9; nivel Ib: n.º 1, 2; nivel I: n.º 4, 5; nivel b3: n.º 7; 
nivel superficial: n.º 3; nivel revuelto: n.º 6 y 8.
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Obtención de soportes
A pesar de que la mayor parte de las aza-

gayas son productos finales completamente 
transformados, se conservan estigmas macros-
cópicos asociados a los gestos técnicos inicia-
les llevados a cabo para la obtención de sopor-
tes. Por un lado, y como se explicará más 
adelante, la práctica del doble ranurado lon-
gitudinal para la extracción de una varilla en 
el nivel b3 (fig. 4, n.º 1), del Magdaleniense 
final. Por otro, estigmas de la división trans-
versal o reducción de una varilla en estado 
bruto indican que se recurrió a la técnica de 
raspado en diábolo en el horizonte Epipaleo-
lítico Ib (fig.  6, n.º  3). Para la ejecución de 
estas operaciones pudieron utilizarse filos de 
láminas o lascas y/o las aristas de diedros 
terminales o de paños de buriles. En este sen-
tido, hay que plantear si acaso algunos de los 
buriles del nivel II del Magdaleniense final/
Aziliense, en los que fue posible la recons-
trucción de la cinemática que desarrollaron 
en acciones de ranurado sobre asta (Laborda, 
2010), participaron en el procedimiento de 
extracción de varillas.

Confección de azagayas o puntas
El proceso de configuración de la morfología 

de las azagayas recuperadas en todos los nive-
les del yacimiento se efectuó a través de un pri-
mer raspado longitudinal de un extremo a otro 
del cuerpo, con el objeto de eliminar la textura 
superficial del asta y regularizar de manera 
somera el tejido esponjoso, de hecho, fraccio-
nes de este último quedan visibles en seis ejem-
plares de los niveles paleolíticos IIbam (Auri-
ñaciense/Gravetiense) y IIb (Magdaleniense 
superior). En este último nivel, es posible que la 
técnica de raspado se ejecutase con raspadores, 
algunos de formato microlítico, y truncaduras 
de sílex, así lo corrobora el análisis traceoló-
gico (Laborda, 2010). Hay un fragmento distal 
(3Z.220.37, nivel IIbam) en el que el raspado 
incidió preferentemente en los bordes laterales, 
con el fin de perfilar con cierto esmero la extre-
midad distal (fig. 2, n.º 4).

En esta fase se procedió a su transformación 
progresiva, se modificó la morfología inicial 
de los soportes brutos, se conformó el volumen 
y la fisonomía globales (fig. 2, n.º 5, h; fig. 3, 
n.º 4, d, e; fig. 3, n.º 5, g), el apuntamiento del 
extremo distal y el acondicionamiento de las 
bases de las azagayas, en concreto los planos 
laterales que conforman los biseles simples de 
las dos azagayas monobiseladas del horizonte 
más antiguo (IIbam) del Paleolítico superior. 
Las huellas resultantes de la aplicación de la 
técnica de raspado son bastante características 
y fácilmente identificables: estrías. Bajo la lupa 
binocular se muestran largas y estrechas, gene-
ralmente rectas (fig. 2, n.º 1, b), si bien en algu-
nos casos curvadas (fig. 3, n.º  4, e), con una 
orientación paralela al eje longitudinal de cada 
pieza y dispuestas en haces de distinta exten-
sión (Meneses, 1992).

A partir de un fragmento de azagaya 
(19B.280.34) en curso de fabricación proce-
dente del nivel b3 (equivalente al nivel II del 
Magdaleniense avanzado de la zona de la embo-
cadura), se ha podido reconstruir que en esta 
pieza el raspado se efectuó con un movimiento 
unidireccional en el sentido de la disposición 
de las fibras óseas, generando un perímetro 
facetado. Cada una de las facetas, de diferente 
anchura, conserva estrías de raspado e incluso 
en una de ellas se aprecian sucesivas concavi-
dades de escasa longitud y profundidad (fig. 3, 
n.º 7, l), que se corresponden con el punto de 
arranque del sentido de cada traslación o des-
plazamiento de un filo agudo (¿probable bisel 
de un buril?), con el fin de rebajar por presión 
la superficie del asta, extrayendo virutas de 
materia (Orłowska, 2016, pp. 239, 242). Otros 
dos fragmentos distales facetados se han regis-
trado en el nivel neolítico; una de las piezas 
presenta sección trapezoidal (5A.94.1380), y 
en la otra (5A.50.129), las aristas han sido ate-
nuadas en labores de raspado ulterior.

Los efectos finales de esta técnica de desgaste 
son superficies regularizadas y alisadas. En las 
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piezas que presentan estas características, recu-
peradas en los horizontes del Paleolítico supe-
rior IIbam y IIb, con el trabajo de raspado no 
se pretendió obtener azagayas esencialmente 
corticales, pues en algunas de ellas quedaron 
expuestas zonas de tejido esponjoso, lo que les 
confiere un aspecto algo tosco.

Acondicionamientos técnicos
Derivados del proceso final de elaboración de 

las azagayas se han incluido dos tipos de acon-
dicionamientos que portan unos pocos frag-
mentos de azagayas de Zatoya. Por un lado, la 
realización de finas incisiones paralelas super-
ficiales, con una orientación oblicua respecto 
al eje longitudinal de las piezas, practicadas en 
ambas caras de un ejemplar (3A.198.2653) del 
nivel IIb, datado en el Magdaleniense avan-
zado. En la cara superior son más numerosas y 
se extienden a lo largo de todo el cuerpo (fig. 2, 
n.º 5, f), y en la ventral rasgan el tejido espon-
joso, si bien están circunscritas solamente 
al tercio inferior. Excepto algún autor como 
N. Goutas (2008, pp. 81-83), quien cuestiona 
el carácter utilitario y la discutible funcionali-
dad de estas superficies estriadas, se ha plan-
teado que el cometido de las mismas podría 
estar relacionado con la fijación de las puntas 
óseas en el sistema de enmangue de los asti-
les, facilitando quizás a la par la aplicación de 
adhesivos (Pétillon, 2016, p. 118).

Por otro lado, la ejecución, ya mencionada, 
de entalladuras o muescas en las partes basi-
lares de sendas azagayas (5A.160.1037, nivel 
IIa, Magdaleniense final; RE.115.15, nivel 
revuelto), con la posible finalidad de favorecer 
el refuerzo de la sujeción de las puntas al dis-
positivo de enmangue, con la ayuda de ligadu-
ras de origen animal o vegetal (fig. 3, n.º 8 y 9).

El acabado
Constituye el último estadio de la cadena 

operativa, una vez fabricadas las azagayas. Se 
ha constatado en todos los fragmentos proce-
dentes del nivel neolítico I, y en otros tres trozos 

que provienen respectivamente de b3, la transi-
ción entre Ib/II y el nivel de revuelto. Las dife-
rentes calidades del acabado alcanzadas logra-
ron dotar a las azagayas de una apariencia más 
cuidada. Ello se consiguió mediante abrasión, 
esto es, la supresión progresiva de finas partícu-
las de materia por medio de una fricción vigo-
rosa y continuada contra abrasivos minerales 
de grano muy fino, por ejemplo, un canto de 
arenisca o un trozo de piel fresca impregnado 
en polvo de limo (Zhilin, 2017, p. 226).

Las estrías longitudinales rectas observadas 
a escala microscópica han permitido recons-
truir la cinemática que se efectuó con un movi-
miento de vaivén, si bien la trayectoria curvada 
de ciertas de estas marcas lineales indica un 
leve cambio en la dirección del gesto mecánico 
practicado. El proceso de afinado de las super-
ficies óseas atenuó o eliminó las huellas del ras-
pado previo, y las tornó pulidas y brillantes, 
realzando su apariencia con un lustre macros-
cópico de diferente intensidad, en alguna pieza 
de aspecto bruñido (fig. 3, n.º 2, nivel epipaleo-
lítico Ib; fig. 3, n.º 5, f, nivel neolítico I).

Además del pulido, a veces el remate de estas 
puntas de proyectil incluyó el trabajo adicional 
de incorporar decoración, realizada a través 
de la técnica de grabado, y que transformó la 
fisionomía y estética de las azagayas, sumán-
doles la condición de armas decoradas. En 
este sentido, hay que consignar un fragmento 
mesodistal, recuperado en el nivel del Magda-
leniense avanzado IIb, cuyo soporte acoge un 
sencillo motivo grabado con distintos tipos de 
incisiones (fig.  2, n.º  3); grafismo del cual se 
ha precisado su cronología respecto a la obra 
mobiliar del Magdaleniense final en la ver-
tiente francocantábrica (Barandiarán & Cava, 
1989; 2001).

Trazas de uso en las azagayas
El análisis funcional se ha basado en el estu-

dio de las fracturas macroscópicas, estigmas 
originados en el momento de los impactos de 
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estas armas contra materias duras como hue-
sos o pieles gruesas y duras de animales, y que 
permiten la interpretación de su uso como pun-
tas de lanza o jabalinas. Para su clasificación se 
han tomado como referencia los criterios y la 
nomenclatura establecidos por J. M. Pétillon, 
como resultado de su experto conocimiento 
acerca de los patrones experimentales de frac-
tura de las puntas de proyectil óseas (Pétillon, 
2006; Pétillon et al., 2016).

De los veintisiete restos de azagayas estudia-
das, cuatro de ellas, el 14,81 % (dos fragmen-
tos distales muy pequeños procedentes de los 
niveles magdalenienses IIb y b3 (=II) y otros 
dos fuera de contexto), carecen de huellas 
macroscópicas, sus ápices, desprendidos del 
vástago, están intactos. Las restantes, veinti-
trés piezas (85,18 %) presentan algún tipo de 
fractura, probablemente ocasionadas en el 
choque violento contra un blanco, y que entra-
ñaron, la flexión primero y después el des-
prendimiento de esquirlas óseas. El número de 
aquellas que muestran macrofracturas a priori 
por uso –doce (44,44 %), con presencia en los 
cuatro niveles principales de la estratigrafía– 
superan un poco al porcentaje de ejemplares 
con roturas no diagnósticas (40,74 %).

Los tipos de fracturas de impacto se han 
registrado atendiendo a las partes de la morfo-
logía de las azagayas donde se han conservado. 
Predominan en las extremidades distales, que 
son las partes funcionales. Las más abundan-
tes son las lengüetas (70 %), resultado de una 
fuerza de choque oblicua en relación con el eje 
de la azagaya (Pétillon, 2006, p.  145). Algo 
más de dos tercios con terminación abrupta en 
escalón (fig. 2, n.º 1, a; fig. 3, n.º 2, b); un caso 
con un plano de fractura reflejado o en char-
nela (fig. 2, n.º 5, g); y otros dos afinada o en 
bisel (fig. 2, n.º 2, c; fig. 3, n.º 5, h). También 
se han identificado otras huellas en los ápices 
como son aplastamiento, en un fragmento del 
nivel Ib (fig. 3, n.º 1, a), y astillado en una pieza 
del nivel I neolítico (fig. 3, n.º 4, c).

Indicios funcionales de su uso se han obser-
vado, aunque con carácter testimonial, en tres 
trozos proximales de azagayas, recuperados, 
uno, en el nivel magdaleniense IIa y los dos 
restantes, en el estrato de revuelto. Adoptan la 
forma de ligeros aplastamientos, producidos 
probablemente por el contragolpe de estas extre-
midades contra la zona de inserción del enman-
gue (fig. 3, n.º 6, i; fig. 3, n.º 8, j; fig. 3, n.º 9, m).

Respecto a las fracturas de escaso o nulo 
valor diagnóstico, sus características no ofre-
cen suficiente confianza como atributos para 
la inferencia de la función, antes bien remiten a 
un probable origen accidental durante el aban-
dono de las azagayas o en el transcurso de pro-
cesos postdeposicionales. Están asociadas a un 
grupo formado por diez segmentos mediales, 
recuperados en diversos niveles (b2, Ib/II, I, 
superficial y revuelto), y uno proximal, pro-
veniente del revuelto, que suponen el 40,74 % 
del total de azagayas. Las más comunes, son 
las denominadas trasversas (seis piezas, 60 %), 
que seccionan de forma perpendicular, más o 
menos plana, los fustes y pueden presentar una 
orientación recta u oblicua, en uno o ambos 
extremos. Asimismo, se han observado planos 
de fractura en dientes de sierra (Pétillon, 2006, 
pp. 91, 93), en un fragmento mesial en curso 
de fabricación del nivel b3 (equiparable al nivel 
II, Magdaleniense final/Aziliense), y en la parte 
inferior del único trozo decorado de la serie 
ósea hallada en el nivel IIb del Magdaleniense 
superior (fig. 3, n.º 7, k; fig. 2, n.º 3).

A partir de estos datos y en una visión global, 
es posible considerar que el 59,25 % de las aza-
gayas que componen las diferentes y limitadas 
panoplias óseas reconocidas de modo diacró-
nico en las industrias de Zatoya, fueron puntas 
de lanza utilizadas como armas arrojadizas. A 
este conjunto, y a tenor de los resultados de 
programas experimentales, habría que añadir 
también las azagayas en las que el uso no causó 
daño alguno y solamente tuvo consecuencias 
en relación con la integridad de las mismas.
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Por otra parte, hay que referir que el uso de 
las azagayas implicó un grado elevado de frac-
turación que imposibilitó la práctica de rea-
vivados y/o refacciones para su reutilización. 
Los efectivos se desecharon, incluido el único 
ejemplar completo todavía operativo, del nivel 
IIbam auriñacogravetiense, y se abandonaron 
en la cueva.

5.2.1.2. Varillas planoconvexas

Las varillas analizadas son dos: una, con la 
sigla 13B.250.228, proviene de la parte infe-
rior del nivel b3 del área excavada en el interior 
de la cueva, equivalente al II inferior de la zona 
de la embocadura, datado en el Magdaleniense 
final; la otra –3B.50-70.3– fue recuperada en 
el nivel de revuelto (fig. 4).

Ambas procederían de segmentos de perchas, 
parte de la asta con mejores posibilidades téc-
nicas por su espesor cortical y mayor rectitud. 
Son fragmentos mediales de morfología rectan-
gular, uno de pequeñas dimensiones (35 mm de 
longitud x 13 mm de anchura x 7 mm de espe-
sor), mientras que la otra pieza destaca por su 
largura, conserva 120,7  mm de su longitud 
original, 15 mm de anchura y 7 mm de grosor. 
Las secciones son planoconvexas, la cara supe-
rior, bien conserva la convexidad natural del 
soporte, bien está poco abombada, como en el 
caso de la varilla de mayor tamaño, la cual, 
además, muestra una ligera curvatura vista de 
perfil (fig. 4, n.º 1).

Se han apreciado huellas tecnológicas aso-
ciadas al procedimiento de extracción de la 
matriz por doble ranurado longitudinal, pro-
bablemente con buriles de sílex (Laborda, 
2010), que son uno o los dos planos laterales, 
definidos por aristas (fig. 4, n.º 2, c; fig. 4, n.º 1, 
b) (Garrido, 2012). En la pieza 13B.250.228 
fueron regularizados con posterioridad ya que 
portan estrías de raspado de parte a parte, 
aunque bastante atenuadas por desgaste (fig. 4, 
n.º 1, a, b).

La configuración de la morfología de las 
varillas mediante raspado longitudinal pre-
senta diferencias. El fragmento 3B.50-70.3 se 
halla en curso de preparación (fig. 4, n.º 2), en 
un estadio inicial de transformación, y la cara 
cortical muestra un alisado sumario, carente 
de huellas de frotamiento superficial con un 
instrumento lítico, y en ella se han practicado 
tres cortas incisiones transversales al eje mor-
fológico. Por su parte, la cara inferior apenas 
se ha desbastado de forma tosca y presenta la 
textura irregular propia del tejido esponjoso.

En la varilla 13B.250.228 (fig.  4, n.º  1), 
las superficies han sido transformadas tam-
bién por medio de un alisado por raspado, 
pero sus huellas fueron eliminadas por un 
pulimento ulterior, confiriéndoles un aspecto 
liso y homogéneo, suave al tacto. La cara 
superior exhibe un acabado pulido más cui-
dado –se han suprimido las goteras y el per-
lado del tejido cortical–, que afecta a la zona 
meso-proximal, extendiéndose por dos ter-
cios del soporte. Igualmente, la aplicación de 
un pulido ha redondeado un poco las aris-
tas vivas de sus bordes. Respecto a la cara 
interna, se ha rebajado completamente el 
tejido esponjoso hasta regularizar al máximo 
las trabéculas óseas.

No es posible determinar cómo debieron 
de estar acondicionadas las extremidades de 
ambas varillas porque faltan debido a sendas 
fracturas de posible origen postdeposicio-
nal. Resta, asimismo, interpretar su destino 
último a partir de los parciales datos tecno-
lógicos, pero a tenor de diversos hallazgos, 
como los descubiertos, por ejemplo, en la 
cueva de Isturitz (Passemard, 1916, pp. 302-
306, fig.  1) –varillas pareadas unidas entre 
sí por su cara ventral–, bien podrían haber 
conformado, con otros soportes de similares 
características, sendas grandes azagayas. Así 
parece confirmarlo también el estudio tecno-
lógico de A. Rigaud (2006) de varias piezas 
de Labastide.
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5.2.2. Biselados. Pieza intermedia

Análisis del soporte y proceso de fabricación 
del útil

En el grupo de los biselados se integra el 
único artefacto definido como tal (fig. 5, n.º 1), 
recuperado en el nivel superficial a21 del fondo 
del vestíbulo. La pieza, de gran módulo, con-
serva las siguientes dimensiones máximas: 
134  mm de longitud, 33  mm de anchura y 
14,5 mm de espesor. Es un útil elaborado, de 
aspecto robusto y sólido, presenta un perfil 
recto y sección de tendencia aplanada.

El soporte fue obtenido a partir de un frag-
mento de percha, llevando a cabo la sucesión 
práctica de distintas técnicas. En primer lugar, 
se seccionó transversalmente de una asta 
de ciervo por entallaje, mediante percusión 
directa cortante. Así lo atestiguan los recor-
tes escalonados unifaciales, perceptibles en 
la parte proximal de la cara superior (fig. 5, 

n.º 1, c). El desprendimiento final pudo reali-
zarse por medio de flexión o percusión. Des-
pués este bloque se dividió en el sentido de su 
eje longitudinal por medio de una probable 
percusión indirecta, tal como corroboran los 
planos de fractura laterales presentes. En una 
siguiente fase, el soporte se sometió a una pro-
funda transformación para dotar a su extremo 
distal de un bisel diedro. Esta fue la operación 
principal dentro del proceso de fabricación de 
este útil, ya que el resto del instrumento se dejó 
en estado bruto. Las facetas se desarrollan en 
ambos laterales, y afectan a la práctica totali-
dad de la longitud del soporte (125 mm), pero 
sus anchuras difieren, varía entre 12-14 mm en 
la faceta de la cara superior, y mide 7 mm en la 
cara opuesta, en este caso coincidente con uno 
de los planos de fractura. Ambas confluyen en 
una corta arista recta, de 7 mm de anchura, 
perpendicular al eje del soporte, que conforma 
un ángulo diedro agudo de 22º, y constituye la 
zona activa del utensilio (fig. 5, n.º 1, a).
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Figura 4. Varillas planoconvexas. Plataformas creadas durante la ejecución de un doble ranurado longitudinal. Nivel b3: n.º 1; 
nivel revuelto: n.º 2.
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Figura 5. Piezas intermedias. N.º 1: útil biselado en asta, procede del nivel a21. N.º 2: pequeña cuña de hueso, recuperada en el 
nivel neolítico I.
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La configuración del bisel superior requirió 
eliminar una buena cantidad de materia, lo 
que modificó la morfología inicial del soporte. 
Ello se logró rebajando el espesor del tejido 
cortical mediante raspado unidireccional en el 
sentido de las fibras óseas. Las huellas macros-
cópicas de esta técnica son estigmas perpendi-
culares a la dirección del movimiento practi-
cado. Se trata de numerosas marcas de rebote 
del filo de un útil lítico (shatermarks), que 
vibró sobre la materia durante su utilización 
(fig. 5, n.º 1, d). También son visibles algunas 
incisiones transversales (fig. 5, n.º 1, a), indi-
cios de pasadas de la misma herramienta. Una 
acción de raspado se aplicó igualmente en la 
confección del bisel de la cara inferior, con la 
que se desgastó el tejido esponjoso, regulari-
zándose su superficie.

Huellas de uso
Respecto al reconocimiento del uso, el estu-

dio traceológico ha permitido determinar que 
se utilizó en un trabajo preciso de percusión 
indirecta, que quizás fue complementado con 
un posible movimiento de palanca, como útil 
intermedio, sobre el que se ejerció la fuerza de 
un percutor, sin generar un contacto traumá-
tico, para transmitirla a una materia. El diag-
nóstico de la acción ejecutada se ha basado en 
el análisis del único estigma macroscópico de 
percusión presente en ambas extremidades: un 
aplastamiento que se manifiesta en una superfi-
cie compactada y en una compresión del tejido 
esponjoso (Tartar, 2003). En la zona proximal, 
que experimentó los golpes de un percutor, 
adopta la forma de una pequeña plataforma. 
Por su parte, la arista terminal del extremo dis-
tal, propiamente el borde activo, opuso escasa 
resistencia al contragolpe sobre la materia 
trabajada, pero perdió la agudeza inicial del 
bisel, quedando achatado (fig. 5, n.º 1, b). Las 
limitadas huellas laborales evidencian que el 
útil tuvo un uso breve y fue aprovechado con 
escasa intensidad, a pesar del trabajo invertido 
en su elaboración.

Si la cinemática de utilización es clara, no 
es posible determinar con cierto grado de cer-
teza la materia percutida. La racionalidad del 
acto técnico que fue llevado a cabo sugiere la 
idoneidad de su aplicación sobre materias de 
naturaleza dura, pero se carece de datos fun-
cionales para inferir la materia específica sobre 
la que se intervino. Aunque por el momento 
no se puede despejar esta incógnita, ensayar 
una hipótesis interpretativa conlleva además la 
dificultad añadida de la valoración contextual 
de la pieza, ya que procede de un nivel superfi-
cial, con escasas evidencias de actividad antró-
pica prehistórica. 

La funcionalidad de las piezas intermedias 
ha quedado establecida en reconstruccio-
nes experimentales, en las que han mediado 
las consiguientes contrastaciones con útiles 
arqueológicos, en este caso de diversos yaci-
mientos franceses de adscripción auriñaciense 
(Tartar, 2003, 2012; Tejero, 2013). Tomando 
como referencia estas investigaciones, puede 
afirmarse que ha sido probada la eficacia de la 
inserción de este tipo de útiles, elaborados en 
hueso o asta, durante la puesta en práctica de 
diferentes técnicas como el hendido, la biparti-
ción o la percusión indirecta para la extracción 
de soportes/fragmentos óseos o en materias 
vegetales leñosas en estado fresco. En este sen-
tido, resultan igualmente adecuados en labores 
de descortezado. 

Alguna de estas interpretaciones funcionales 
es posible extrapolarla al útil de Zatoya. Sin 
embargo, la escasa degradación de la morfo-
logía de ambas extremidades, derivada de los 
golpes de percusión ejecutados, permite dudar 
y, al cabo, descartar su empleo a modo de cin-
cel, tal como ha sido considerado, por ejemplo, 
en dos artefactos biselados en asta de ciervo 
que conservan el volumen total del soporte y 
portan astillados bipolares de uso, procedentes 
del nivel XII del Magdaleniense inferior de Las 
Caldas (Corchón & Ortega, 2017, fig. 37B).
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5.2.3. Desechos de fabricación

5.2.3.1. Restos de fabricación sobre candil

La primera fase de explotación del asta, con-
sistente en eliminar partes innecesarias de su 
anatomía para la posterior obtención de blo-
ques secundarios (Fano et  al., 2005; Borao, 
2012; Tejero, 2013) ha quedado materializada 
en restos de fabricación: dos fragmentos de can-
diles que portan huellas en la parte proximal. 

Uno de ellos (5A.159.3718), procede del nivel 
IIa del Magdaleniense final/Aziliense (fig.  6, 
n.º 2). Su supresión se llevó a cabo mediante per-
cusión directa cortante y con la ayuda de un ins-
trumento lítico con filo. Requirió dos tentativas, 
en la primera de ellas, inacabada, se aprecia un 
entallado poco profundo semiperiférico, con sec-
ción en V, configurado por astillamientos alinea-
dos unos a otros, y algunos superpuestos. Los 
negativos de extracción indican que el ángulo de 
trabajo fue en torno a los 40º-45º, y que el movi-
miento de percusión se ejecutó alternativamente 
desde un lado y otro. De este modo se ejercie-
ron golpes controlados con gran precisión, que 
permitieron arrancar pequeños trozos de la zona 
cortical. Sin embargo, no se ahondó lo suficiente 
hasta alcanzar el tejido esponjoso, y el proceso 
de segmentación se abandonó en este punto. 

El segundo intento fue definitivo, con la 
misma forma de operar se realizó, un poco 
más arriba, esta vez una entalladura que afectó 
a todo el perímetro de la pieza, así lo atesti-
guan los restos de astillamientos conservados. 
La secuencia gestual debió culminar con su 
desprendimiento final a través de flexión o per-
cusión, no es posible discriminar entre ambas 
técnicas, que generaron un plano de fractura 
irregular con una pequeña lengüeta.

Una técnica de percusión directa cortante se 
ha constatado también en otro trozo de can-
dil (19B.294.2760) de longitud más reducida, 
que fue hallado en el nivel b. En este caso, las 

huellas de un entallado superficial se concen-
tran principalmente en una de las mitades de la 
superficie del asta (fig. 6, n.º 1). en el extremo 
distal se distinguen dos desconchados (¿de ori-
gen antrópico?) que crean un pequeño bisel.

5.2.3.2. Restos de fabricación sobre varilla de 
asta

En este apartado se ha incluido un fragmento 
longitudinal de varilla en bruto (3Z.125.484), 
hallada en el nivel epipaleolítico Ib. Fue descrita 
en el catálogo de industrias óseas como «frag-
mento de asta recortada como varilla natural» 
(Barandiarán & Cava, 1989, p.  188). No pre-
senta ningún tipo de transformación, pero está 
fracturada intencionalmente mediante la téc-
nica de segmentación transversal en diábolo (Le 
Dosseur, 2003, p. 118, fig. 8). La cara cortical 
muestra unos estigmas macroscópicos –incisio-
nes transversales al eje morfológico del soporte–, 
que sugieren la ejecución de un raspado unidi-
reccional e indican el número de pasadas realiza-
das con un filo lítico, posiblemente el bisel de un 
buril. Cada una de las marcas son los puntos de 
rebote del instrumento cuando trabajó en el sen-
tido opuesto a las fibras del asta, adquiriendo esta 
zona un aspecto irregular y escalonado (fig. 6, 
n.º 3). En la cara interna también se ha interve-
nido del mismo modo, y conserva dos grandes 
negativos de extracción en el tejido esponjoso. 
Una vez adelgazado el espesor por completo, y 
fragilizado la estructura fibrilar del soporte, se 
dividió en dos partes por medio de una flexión.

Esta técnica de partición, constatada en el 
Auriñaciense y Magdaleniense, está asociada 
al reciclaje y la reparación de puntas de pro-
yectil óseas (Fano et  al., 2005; Chauvière & 
Rigaud, 2005; Garrido, 2021). En el caso de 
Zatoya, puede integrarse en la fase inicial de 
la manufactura de azagayas, y la pieza se ha 
interpretado como un resto desechado tras 
acortar una varilla o baguette bruta en curso 
de transformación, suprimiéndose quizás la 
parte más irregular del soporte.
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Figura 6. Percusión directa cortante sobre candiles de ciervo, n.º 1 (nivel IIa) y 2 (nivel b). N.º 3: segmentación mediante raspado 
en diábolo (esquema a partir de Le Dosseur, 2003, p. 118, fig. 8). Trazas características de esta técnica en una de las extremidades 
de una varilla de asta. Nivel Ib.
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6. EL TRABAJO DEL HUESO

Como se ha indicado con anterioridad, los 
hábitos de predación de los diferentes grupos 
que habitaron en Zatoya a lo largo del tiempo 
se caracterizan por la caza estacional, princi-
palmente en las épocas más benignas del año. 
Circunscrita a los meses cálidos de primavera 
y verano durante las estadías de temporada 
registradas en el Gravetiense/Auriñaciense 
(nivel IIbam) y en los dos niveles magdalenien-
ses (IIb y II); mientras que en el transcurso de 
las ocupaciones del Epipaleolítico pleno (nivel 
Ib) y Neolítico antiguo (nivel I), las actividades 
de caza se desarrollaron también en similares 
períodos anuales, pero con prolongaciones 
hasta el otoño avanzado. 

Según la composición de los espectros fau-
nísticos recuperados, las preferencias cinegéti-
cas se centraron en el grupo de los ungulados, 
en función de su disponibilidad y cercanía en 
los entornos próximos a la cueva. Las capturas 
prioritarias de presas de talla media, como cier-
vos y sarrios, fueron la base de las prácticas de 
caza de subsistencia en el nivel IIbam, datado 
en el Paleolítico superior inicial. En el nivel 
IIb, del Magdaleniense superior y en la etapa 
final de esta fase (nivel II), si bien se mantiene 
la dominancia de Cervus como especie herbí-
vora más abundante, le siguen en importancia 
Sus scrofa y Capra. Las estrategias de caza, sin 
embargo, experimentan un manifiesto cambio 
de orientación en el horizonte epipaleolítico 
Ib, y en el suprayacente atribuido al Neolítico 
antiguo, siendo los jabalíes las piezas más aba-
tidas (suponen un 73,1 % y un 46,5 % respec-
tivamente). Por su parte, los restos de ciervo 
y cabra montés evidencian una regresión, que-
dando relegados a los rangos de segunda y ter-
cera especie en ambos niveles (Mariezkurrena 
& Altuna, 1989).

Las pautas de selección y explotación de los 
conjuntos de presas fueron de carácter alimen-
tario, y estuvieron determinados por las dietas 

cotidianas y los patrones de consumo e ingesta 
nutricional de proteínas y grasas de origen 
animal, que aseguraran la supervivencia de 
los grupos prehistóricos. Las diversas parti-
das de cazadores acarrearon animales enteros 
(ejemplares inmaduros) o carcasas parciales 
al espacio habitado de la cueva, donde fueron 
procesados y consumidos in situ, tal como lo 
confirman los restos esqueléticos desechados 
tras el consumo cárnico. Las intervenciones 
antrópicas en el tratamiento y procesado de 
los herbívoros abatidos han quedado patentes, 
en todos los niveles, en los elevados índices de 
fragmentación de las distintas especies. Ello 
indica también que se explotaron y aprovecha-
ron las partes anatómicas susceptibles de ser 
partidas para la obtención de nutrientes inter-
nos, como la grasa de epífisis y el tuétano de 
huesos medulares.

Esta disponibilidad de fragmentos de los 
diferentes elementos del esqueleto interno de 
diversos animales facilitó que los diferentes 
ocupantes de Zatoya explotaran el hueso como 
materia prima, aunque con poca intensidad. 
Además, las informaciones obtenidas del análi-
sis de las trazas de uso del utillaje lítico de sílex 
confirmaron que actividades de elaboración o 
arreglo de instrumental óseo se realizaron in 
situ, pero sin descartar que algunos de los útiles 
óseos hallados fuesen introducidos en el sitio 
ya fabricados. El trabajo del hueso, presente 
en todas las fases, aun siendo escaso, destaca 
en dos contextos arqueológicos, el nivel II del 
Magdaleniense final/Aziliense y en el I, fechado 
en el Neolítico antiguo. Para ello se emplearon 
tool kits compuestos por utensilios líticos como 
buriles, raspadores, truncaduras y denticula-
dos, al igual que piezas brutas –láminas y lami-
nitas– con filos sin retocar (Laborda, 2010).

Aunque no se llevó a cabo una atribución 
taxonómica y anatómica de los soportes en el 
estudio de la industria ósea (Barandiarán & 
Cava, 1989), cabe suponer que estos proce-
den de las especies mejor representadas en los 
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conjuntos faunísticos de cada nivel. Debieron 
recuperarse entre los restos de comida de los 
animales cazados y consumidos, para ser apro-
vechados con propósitos técnicos. Y fueron 
elegidos dependiendo del tipo de artefacto y la 
utilidad que se le iba a dar, lo que demuestra 
un conocimiento de las propiedades y cualida-
des técnicas del hueso. Hasta donde el estudio 
ha permitido distinguir, la fabricación de los 
útiles que exigió, en general, limitados requeri-
mientos técnicos, condicionó la selección pre-
ferente de esquirlas, porciones diafisarias y tro-
zos de costillas, provenientes de la fracturación 
de huesos con fines alimentarios. Tan solo se 
ha registrado una matriz ósea que conservaba 
una especificidad anatómica natural, parte de 
la articulación distal de un metápodo, que fue 
usada para confeccionar un punzón.

A la dificultad genérica derivada del reducido 
número de efectivos que integran la muestra 
de elaboraciones sobre hueso, se añade la par-
ticular de que la práctica totalidad son objetos 
acabados, asimilables a morfotipos identifica-
bles. Todo ello ha entorpecido en gran medida 
la reconstrucción de la cadena operativa de 
transformación de las materias óseas. Además, 
tampoco se han hallado en el yacimiento ele-
mentos o residuos pertenecientes a los estadios 
preliminares y fases intermedias. Del proceso 
tecnológico, y a partir de las huellas macros-
cópicas conservadas en las superficies, no ha 
sido posible establecer la secuencia completa 
de las operaciones de transformación en todos 
los artefactos, pero sí el reconocimiento de las 
técnicas aplicadas en la obtención de ciertos 
soportes y en la confección de algunos útiles. 
Por otro lado, la lectura tecnológica ha per-
mitido determinar que los útiles analizados se 
emplearon, bien en estado bruto, con un suma-
rio acondicionamiento de las zonas activas, o 
bien después de haber sometido a las piezas a 
un cuidadoso acabado integral.

En las distintas ocupaciones en las que se 
explotó el hueso, se empleó principalmente 

para fabricar punzones, algunas espátulas, 
una aguja y una posible cuña, todos ellos útiles 
para el uso en ámbito doméstico.

6.1. Instrumental óseo

6.1.1. Útiles apuntados

6.1.1.1. Punzones

El total de punzones que figura en el inven-
tario es de seis, y se ha añadido al análisis uno 
más, que estaba siglado y se encontraba alma-
cenado entre los materiales óseos del nivel 
revuelto, pero no se había catalogado como 
morfotipo.

Excepto dos ejemplares hallados en el ves-
tíbulo, en el nivel auriñaciense/gravetiense 
IIbam, y en el tránsito del nivel Ib al I, el 
resto se localizaron en la zona interior de la 
cueva, tres de ellos en contextos arqueológicos 
poco específicos, en los estratos superiores del 
paquete estratigráfico –revuelto, y los niveles 
superficiales a y a21. Otro punzón procede del 
nivel b2, equiparable al Ib, datado en el Epipa-
leolítico pleno, y una última pieza se recuperó 
en el nivel b3 genérico, que se corresponde con 
el nivel II del Magdaleniense final /Aziliense.

Morfometría
Solamente un útil completo de base articu-

lar (fig. 7, n.º 4) y otros dos casi enteros (fig. 7, 
n.º 7, nivel IIbam; fig. 7, n.º 1, nivel a21) mere-
cen la calificación con cierta seguridad de pun-
zones. Los otros cuatro restantes son fragmen-
tos menores, uno medial y tres distales con 
el ápice roto. Sin embargo, la morfología del 
extremo distal de estos últimos puede recons-
truirse como apuntada. 

Se trata de útiles sencillos, variados en cuanto 
a dimensiones y grado de elaboración. Presen-
tan perfiles más o menos rectilíneos, excepto 
un ejemplar con una marcada curvatura (fig. 7, 
n.º 4), y predominan las secciones ovaladas en 
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los cuerpos, salvo un caso triangular, y cir-
culares en los extremos distales, en los que se 
ha conformado un apuntamiento. Los valores 
tipométricos de anchura (comprendidos entre 
3  mm – 12  mm) y espesor (entre 2,5  mm y 
6 mm) indican la manufactura de punzones de 
variado calibre, quizás en relación con el uso 
al que fueron destinados. Respecto a la longi-
tud, si bien hay un ejemplar que mide 75 mm, 
tan solo ha sido posible constatar la talla corta 
de dos útiles que preservan esta magnitud, uno 
mide 52 mm y el otro, incompleto a falta del 
ápice, bien pudo alcanzar los 44-45  mm de 
largo. En estos casos, las reducidas dimensio-
nes, sin embargo, resultaron suficientes para 
conformar un eficiente borde activo distal y 
una zona basal adecuada para asir las piezas. 
Presentan también diferencias en cuanto al 
grado de transformación del soporte, desde los 
someramente aguzados, hasta los que ofrecen 
un aspecto más elaborado.

Proceden de huesos indeterminables, sin que 
se hayan especificado el soporte anatómico y el 
taxón de procedencia de estos. Una excepción 
es un punzón (fig. 7, n.º 4) del nivel revuelto, 
fabricado en una hemidiáfisis de un matapodio 
de un animal de pequeño tamaño, en el cual se 
pude reconocer parte de la epífisis distal. Otras 
dos piezas (fig. 7, n.º 7, nivel IIbam; fig. 7, n.º 1, 
nivel superficial a21) son esquirlas óseas, y de 
los restantes punzones se desconoce si se con-
formaron en soportes obtenidos expresamente 
para confeccionarlos. 

Análisis tecnológico
No se ha podido determinar cuál fue la espe-

cífica secuencia operativa que se llevó a cabo 
para su manufactura en seis de ellos, porque 
las huellas tecnológicas conservadas en las 
superficies de sus fustes reflejan un grado de 
elaboración que remite a la fase final de aca-
bado de los punzones. Un simple alisado que 
afecta principalmente a la zona distal, con un 
menor grado de inversión técnica, presentan 
tres piezas (fig. 7, n.º 7, nivel IIbam; fig. 7, n.º 5, 

nivel b2; fig.  7, n.º  1, nivel a). Por el contra-
rio, otros tres punzones (21B.308.333, nivel 
b3; fig.  7, n.º  3, nivel Ib/I; fig.  7, n.º  2, nivel 
a) exhiben un pulido extensivo muy cuidado 
y un lustre macroscópico en la totalidad de las 
superficies de los útiles. En todos los casos, 
aunque muestran distintos estadios de ejecu-
ción, se ha recurrido a las técnicas de raspado 
y a una abrasión posterior (Pascual, 2016). 
Es preciso mencionar un tipo de intervención 
complementaria identificada en el punzón 
15B.182.178 (nivel superficial a21) en conso-
nancia con la mínima modificación que expe-
rimentó la anatomía del soporte. Consiste en el 
acondicionamiento de la zona de prensión del 
útil, por medio de la eliminación de las aristas 
naturales de la esquirla ósea mediante peque-
ños recortes o muescas (fig. 7, n.º 1). 

Tan solo se han podido reconstruir con más 
detalle los pasos seguidos en la fabricación a 
partir de un pequeño metapodio de un redu-
cido punzón (fig. 7, n.º 4), que entregó el nivel 
revuelto. La lectura tecnológica evidencia la 
aplicación de diversas técnicas y una mayor 
inversión de trabajo en su elaboración. La 
matriz fue sometida, en primer lugar, a una 
bipartición longitudinal, reservándose sin 
modificar una de las caras laterales de uno 
de los cóndilos de la epífisis distal del hueso. 
Las posteriores labores efectuadas sobre la 
pieza han borrado los estigmas que hubieran 
permitido reconocer el procedimiento técnico 
utilizado para la división en dos mitades del 
soporte, probablemente un ranurado sobre el 
canal medular, complementado con una fle-
xión o una percusión indirecta (Camps-Fabrer 
& D’Anna, 1975; Pascual, 2016).

La zona basal se adelgazó unos 20 mm de 
extensión a partir de la polea articular a tra-
vés de un retoque bilateral, hasta alcanzar una 
anchura de entre 4-5 mm. Los pequeños nega-
tivos continuos de los saltados que se despren-
dieron de los bordes indican que se trató de 
conferirle una delineación rectilínea, matando 
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las aristas. Esta operación suprimió más mate-
ria ósea en el lado derecho, y en el contrario 
generó una gran muesca que dejó al descu-
bierto la parte esponjosa del hueso.

Por otra parte, el soporte muestra algunas 
estrías, indicios de un trabajo de raspado pre-
vio para perfilar la parte medial del punzón. La 
configuración definitiva de la punta requirió 
una intensa abrasión de algo más de la mitad 
del cuerpo del soporte, hasta rebajar el espe-
sor de la pieza a 1 mm, dotarle de una sección 
aplanada y un acabado refinado. Mediante la 
frotación contra una superficie abrasiva, se 
redondearon los bordes y se consiguió un ápice 
muy fino y puntiagudo. Durante esta decisiva 
fase de transformación del extremo distal, se 
eliminó prácticamente el canal medular, que 
está marcado de forma leve en la cara inferior, 
quedando las superficies alisadas y pulidas.

Señales de uso
Están presentes en el 57,14 % de la mues-

tra, cuatro punzones, una esquirla aguzada 
del nivel IIbam auriñaco-gravetiense (fig.  7, 
n.º 7), dos fragmentos distales, uno hallado en 
el nivel b2 del Epipaleolítico genérico laminar 
(fig. 7, n.º 1), y otro en el paso de este horizonte 
al Neolítico antiguo (fig. 7, n.º 3), y un cuarto 
punzón completo, que conserva media epífisis, 
sin asignación cronocultural (fig. 7, n.º 4). 

El reconocimiento en los ápices de los extre-
mos distales de huellas atribuibles al uso ha 
permitido distinguir tanto las piezas que fue-
ron empleadas como sus zonas activas. Por 
un lado, se han diferenciado macrofracturas 
en tres ejemplares, lengüetas individuales con 
terminación en escalón, originadas por la resis-
tencia que ofreció la materia trabajada (fig. 7, 
n.º 3, b; fig. 7, n.º 4, c; fig 7, n.º 5, e). Es pre-
ciso señalar, que los planos de fracturas lisas 
y transversales no diagnósticas que muestran 
otros tres punzones, si bien impiden confirmar 
que fueran producto del uso, no implican, sin 
embargo, que no hubieran sido utilizados, ya 

que se ha comprobado experimentalmente la 
formación de este tipo de fracturas macroscó-
picas durante la frecuente rotura por presión 
de los ápices distales (Gates, 2007, p.  111). 
La acción de presionar generó también otro 
macro-estigma, un ligero aplastamiento, obser-
vado en el punzón restante (fig. 7, n.º 7, h).

A escala microscópica, se han distinguido 
pulidos de aspecto liso y brillante, que se 
extienden por las zonas elevadas y medias de la 
microtopografía ósea, confiriéndoles una apa-
riencia roma y redondeada (fig. 7, n.º 4, d). Las 
superficies pulidas están surcadas por estrías 
cortas y finas, subparalelas entre sí, orientadas 
respecto a eje longitudinal de las piezas, pero 
también oblicuas y perpendiculares al mismo, 
indicando la dirección de los movimientos de 
presión penetrantes y rotatorios efectuados.

Este conjunto de estigmas, se asemejan a 
los observados en punzones experimentales, 
utilizados en trabajos de perforación de pieles 
en distintos estados (Christidou & Legrand, 
2005; Sidéra & Legrand, 2006; Gates, 2007; 
Stordeur & Christidou, 2008; Buc, 2011; 
Mozota & Gibaja, 2015; Mozota et al., 2017; 
Akhmetgaleeva, 2017; Thun et  al., 2020). Se 
trata, por tanto, de instrumentos perforantes, 
cuyos extremos apuntados fueron concebi-
dos y destinados a hacer o agrandar orificios 
en pieles o cueros, una de las funciones más 
frecuentes establecidas para este tipo de útiles 
(Christidou & Legrand, 2005). Llama la aten-
ción, por ejemplo, cómo a pesar de su aparente 
fragilidad, se aprovechó la acusada agudeza de 
la punta activa de la pieza r. 644, la cual sufrió 
una mínima rotura durante el uso (fig. 7, n.º 4, 
c), pero no comprometió su potencial capa-
cidad de penetración para atravesar pieles o 
cueros finos y flexibles, de hecho, se muestra 
embotada, fruto del uso.

Posiblemente participaron en las etapas 
finales de la cadena técnica del trabajo de la 
piel, en actividades de confección, reparación 
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Figura 7. Punzones de hueso. Marcas tecnológicas y/o indicios macroscópicos de utilización. Nivel a21, n.º 1; nivel a: n.º 2; paso 
Ib al I: n.º 3; n.º 4, punzón completo sobre un pequeño metapodio, hallado en el nivel de revuelto; nivel b2, n.º 5; n.º 7, punzón 
sobre esquirla procedente del nivel IIbam. N.º 6, fragmento de aguja de hueso con huellas de reavivado del nivel b2. 
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o arreglo de correas, cintas, prendas de vestir, 
objetos o calzado. A este respecto, la función 
del punzón 15A. 200.73 (fig. 7, n.º 5), del nivel 
epipaleolítico laminar b2, bien pudiera aso-
ciarse con la de la aguja, aparecida en el mismo 
estrato, y relacionada con el cosido de pieles. 
Abundando más, en dicho horizonte, un redu-
cido lote de raspadores de sílex intervino en el 
tratamiento final de pieles para su ablandado 
y flexibilización, antes de la fase de confección 
de artículos (Laborda, 2010).

Resta concluir que el principal motivo de 
abandono de los punzones fue la fractura de 
las puntas, ya que no se han hallado otros indi-
cios de deterioro resultado de su utilización, ni 
de labores de mantenimiento, centradas en el 
reavivado de los útiles, lo que significa que no 
se recuperó su funcionalidad después del uso.

6.1.1.2. Aguja

En el grupo de los objetos apuntados se incluye 
un fragmento meso-proximal de una aguja 
confeccionada en hueso (fig. 7, n.º 6). Porta la 
sigla 15B.211.758, fue hallada en la zona del 
fondo del vestíbulo de la cueva, en el nivel b2, 
que se correlaciona estratigráficamente con el 
Ib, fechado en el Epipaleolítico genérico lami-
nar. Recuperada en dos fragmentos que casan, 
resultado de una fractura antigua, presenta un 
fuste rectilíneo y sección elíptica. Sus dimen-
siones conservadas son: 33  mm de longitud, 
2,8 mm de anchura y 2 mm de grosor. 

Al tratarse de un producto acabado, no ha 
sido posible determinar ni la procedencia del 
soporte ni la técnica puesta en práctica para 
su extracción. Sin embargo, en la observación 
macroscópica se han reconstruido algunos de 
los estadios técnicos que constituyen la cadena 
operativa de la manufactura de agujas (Tejero 
& Fullola, 2006; Corchón & Garrido, 2007a; 
2007b; Corchón & Ortega, 2017; Garrido, 
2021). Las huellas tecnológicas distinguidas 
están relacionadas con la primera fase de confi-

guración de la morfología de la pieza mediante 
raspado con un útil lítico. Se trata de estrías 
longitudinales, de diversa largura, anchas y 
paralelas entre sí, con márgenes desgastados. 
Además, esta actuación se completó con un 
somero rebaje de una parte del fuste de la zona 
distal.

Por otro lado, se han observado finas estrías 
en el ápice, orientadas según el eje longitudinal 
de la aguja, resultado del trabajo final de abra-
sión para su aguzado (fig. 7, n.º 6, g) o, mejor, 
un nuevo afilado parcial de la punta tras ser 
utilizada, como se expondrá a continuación. 
A este respecto, el nivel epipaleolítico Ib, con 
una ya citada adscripción cronocultural con-
temporánea al b2, aportó una evidencia pétrea 
de interés, un pequeño cantito de arenisca, que 
fue interpretado como afilador-pulidor de agu-
jas (Laborda, 2013).

Uso y reparación de la aguja
Las principales huellas de uso identificadas 

se aprecian en el extremo proximal activo, 
que está ligeramente redondeado o embotado 
y presenta cierto lustre. Son el resultado de la 
finalidad funcional de la aguja, que debió uti-
lizarse para coser. Probablemente se dedicó a 
la costura o remiendo de pieles u otros tejidos 
finos y blandos (Bouchud, 1977; Corchón & 
Garrido, 2007b). Pero en un momento deter-
minado del proceso de uso, la presión ejercida 
para perforar y atravesar el material provocó 
que la punta, que entraba en contacto con la 
superficie de este, se astillase. Ello conllevó un 
posterior afilado parcial de la punta mediante 
abrasión (fig.  7, n.º  6, f), posiblemente ajus-
tando su calibre al surco del cantito aguzador 
mencionado con anterioridad. Similares traba-
jos de reciclado de agujas se han comprobado 
en un ejemplar magdaleniense de la cueva 
de Las Caldas (Corchón & Garrido, 2007b, 
p. 97, fig. 36).

Dada la resistencia que opuso la materia 
trabajada, la gran fragilidad del ápice y su 
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capacidad de penetración es posible que el uso 
de la aguja se hubiera combinado con el del 
punzón 15A.200.73, anteriormente citado, 
procedente del mismo nivel, con el cual pre-
viamente se pudieron abrir agujeros, a través 
de los cuales la acción practicada con la aguja 
se limitó a pasar el hilo (crines, fibras vegeta-
les). Esta hipotética interpretación se basa en 
la propuesta por J. Bouchud (1977), a tenor de 
los resultados de los análisis macro y micros-
cópicos y también de estudios experimentales 
que realizó de dichos útiles.

El reavivado al que fue sometido la pieza de 
Zatoya implicó una mínima transformación de 
la zona activa. Permitió, asimismo, la reutili-
zación en labores de cosido y prolongó su vida 
útil, siendo desechada y abandonada quizás 
tras producirse una rotura a la altura del ojo 
de la aguja.

6.1.2. Útiles aplanados. Espátulas

Solo dos piezas de este tipo se han recupe-
rado, procedentes del nivel de ocupación del 
Neolítico antiguo. Presentan un estado frag-
mentario, conservando únicamente la parte 
distal. Del análisis se ha descartado una de 
ellas (3A.105.1040), por tratarse de un estre-
cho trozo lateral de pequeño tamaño.

La siglada como 1A.106.4496, con unas 
dimensiones máximas de 21 mm de longitud, 
11,5 mm de anchura y 3 mm de espesor pre-
senta un perfil recto y una extremidad apical 
de forma semicircular. La sección transversal 
convexa-cóncava, evidencia del canal medu-
lar, indica que el útil se fabricó a partir de una 
diáfisis (fig.  8). Al hallarse muy modificada, 
resulta imposible la determinación de la espe-
cie animal y del origen anatómico de la misma. 

Del proceso de manufactura es obvio que, en 
primer lugar, el soporte se dividió en dos par-
tes longitudinales. Después, para configurar su 
morfología se aplicó la técnica del raspado, de 

la cual quedan indicios parciales, estrías para-
lelas localizadas en un lateral de la cara interna 
(fig. 8, c). Si bien probablemente el raspado se 
extendió a la totalidad de las superficies de 
ambas caras, la posterior abrasión llevada a 
cabo para regularizarlas y, sobre todo, el refi-
nado pulido de acabado, hicieron desaparecer 
la mayor parte de las huellas de la fase de con-
formación. En efecto, el conjunto de la pieza 
fue sometida a un intenso pulimento, de cui-
dada ejecución, que le confirió una magnífica 
apariencia bruñida. 

El acondicionamiento de la zona activa distal 
se centró en la cara interna e implicó la deli-
neación convexa del filo, además de la configu-
ración de un bisel corto en el ápice, de ángulo 
muy agudo (<30º). Se nivela con los planos de 
fractura laterales del soporte, que están muy 
embotados, romos. La cara externa experi-
mentó un notable adelgazamiento de su con-
vexidad y espesor en esta parte. 

Aunque la cara inferior actuó como super-
ficie de contacto con la materia trabajada, ha 
sido difícil distinguir con certeza si el acusado 
desgaste y el lustre macroscópico que presenta 
son el resultado de su utilización o de las téc-
nicas de pulido y abrasión practicadas durante 
la fase de acabado. Aun así, el análisis reali-
zado con la ayuda de una lupa binocular ha 
permitido determinar que el uso fue unifacial, 
y se localiza en la periferia, con una distribu-
ción marginal (1 mm de anchura), en el plano 
inclinado que forma el bisel, cuyos perfil y 
contorno aparecen muy desgastados (fig.  8, 
a). Otras huellas funcionales son estrías cor-
tas, de fondo oscuro, oblicuas y paralelas al eje 
longitudinal de la pieza. También se observan 
pequeños cráteres (fig. 8, b). La orientación de 
las depresiones lineales indica que se ejecutó un 
movimiento de fricción unidireccional perpen-
dicular al filo activo, ejerciéndose la presión en 
un área limitada del mismo y con un ángulo 
de trabajo agudo. La materia trabajada fue de 
naturaleza blanda, de escaso grado de dureza. 
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El modo en que se actuó con el útil sobre la 
materia permite establecer su funcionamiento 
a modo de espátula.

El uso de este tipo de instrumentos, junto a 
los alisadores, se ha vinculado con el procesado 
de materias orgánicas blandas animales como 
la piel (San Juan-Fourcher & Vercoutère, 2014; 
Paillet, 2014). Esta hipótesis funcional ha sido 
contrastada en diversos estudios experimenta-
les y análisis microscópicos de ejemplares tipo-
lógicamente similares de distintos períodos, 
confirmándose su participación en diferentes 
fases de la cadena técnica del trabajo de la piel. 
Tanto en la primera etapa de limpieza y des-
carnado de pieles en estado fresco (Christidou 
& Legrand, 2005; Sidéra & Legrand, 2006; 
Stordeur & Christidou, 2008; Sidéra, 2012), 
como en labores posteriores para ablandar y 
devolverle la flexibilidad y resistencia mecánica 
(Van Gijn, 2007; Cristiani, 2009; Legrand & 
Sidéra, 2007; Maigrot, 2015; Rašková, 2010), 

o en tareas de acabado, tal es el caso de los 
bruñidores de hueso definidos por S. A. Seme-
nov (1964).

Respecto al fragmento de espátula de 
Zatoya, las características de los estigmas y el 
intenso grado de desarrollo del embotamiento 
permiten proponer que es posible que intervi-
niera en el tratamiento final de piel/es seca/as. 
El trabajo de fricción practicado podría estar 
relacionado con acciones puntuales de flexibi-
lización y regularización previas a la confec-
ción de objetos o indumentaria en piel, y más 
probablemente con tareas precisas de manteni-
miento y/o arreglo. Por último, el análisis con-
textual de la función de este utensilio óseo, en 
el marco de las actividades llevadas a cabo en 
el nivel neolítico, refleja que desempeñó, en el 
seno del mismo proceso técnico, una función 
complementaria semejante a las que se desa-
rrollaron con un conjunto de raspadores de 
sílex (Laborda, 2010).

Figura 8. Fragmento distal de una espátula de hueso del nivel I, fechado en el Neolítico antiguo, que se utilizó en el trabajo de 
pieles.
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6.1.3. Diversos

6.1.3.1. Cuña

Esta pieza (1Z.97.140), que entregó la excava-
ción del nivel I, datado en el Neolítico antiguo, 
es difícil de categorizar porque no se corres-
ponde con un morfotipo concreto. Además, 
conserva sin modificar la anatomía natural del 
hueso por lo que hubiera sido susceptible de ser 
registrada como mero resto faunístico y, por 
consiguiente, haber formado parte de la colec-
ción arqueozoológica. Sin embargo, la presen-
cia de desconchados de origen antrópico en su 
superficie de apariencia «retocada» al modo de 
la talla lítica, hizo que no pasara desapercibido 
en el estudio de la industria ósea, donde fue 
definido como «un fragmento de hueso con 
señales de retoque distal, transversal conti-
guo, simple profundo y directo» (Barandiarán 
& Cava, 1989, p. 193).

Descripción
Se trata de una porción diafisaria que pre-

serva parcialmente la anatomía del canal medu-
lar, por lo que su sección es convexa-cóncava. 
De pequeño módulo, tiene unas dimensiones 
de 42 mm de longitud, 18,5 mm de anchura, 
13 mm de espesor, y pesa 51 gramos. Excepto 
una película brillante de pátina que se extiende 
por todo el artefacto presenta un buen estado 
de conservación. Muestra ambas extremidades 
muy dañadas con estigmas macroscópicos de 
percusión.

Obtención del soporte
El soporte utilizado, del que se desconoce su 

procedencia –parte anatómica y especie de her-
bívoro a la que pertenece–, sin duda fue selec-
cionado de entre los desechos óseos de la fauna 
consumida con fines alimenticios en la estadía 
temporal. La información faunística de este 
nivel revela que las piezas de caza eran aca-
rreadas, completas o en parte, a la cueva. Allí 
los taxones explotados, principalmente jabalí, 
junto a ciervo, cabra montés y bovinos, aunque 

en menor medida, eran sometidos a labores de 
despiece y carnicería, además de la extracción 
de la médula en el marco del aprovechamiento 
de los nutrientes internos de las carcasas.

Este fragmento es la consecuencia de una 
primera fractura intencional de un hueso largo 
fresco mediante percusión directa, como parte 
del procesado integral de una carcasa animal. 
Dicha percusión transformó principalmente el 
extremo proximal, que perdió buena parte del 
volumen de la cara medular, materializado en 
un saltado oblicuo de grandes dimensiones, 
definido por un borde de 15 mm de longitud y 
un ángulo aproximado de 23º.

Modo de uso
Se empleó en bruto, debiendo de contar en 

la parte distal con una plataforma sobre la 
que se golpeó con un percutor. El contacto 
instantáneo y traumático la destruyó, gene-
rando dos planos de fractura longitudinales 
que conformaron un bisel diedro. A él se aso-
cian en las facetas melladuras largas (≥8 mm) 
y de terminación abrupta y reflejada. Una de 
ellas se extiende hacia la cara cortical, superfi-
cie donde también se ha formado un grupo de 
pequeños desconchados superpuestos y de ter-
minación reflejada en la arista opuesta (fig. 5, 
n.º 2, f).

A la par que se produjo el colapso de esta 
parte de la diáfisis, la fuerza propagada a tra-
vés del hueso provocó en la zona proximal 
que la cara externa del filo se mellara, des-
prendiéndose 5 desconchados macroscópicos. 
De tamaño pequeño (longitud entre 3-5 mm; 
anchura comprendida entre 2-4 mm), los nega-
tivos de los esquirlamientos presentan una 
disposición alineada y terminaciones afinadas 
(fig. 5, n.º 2, e).

Este conjunto de huellas bipolares macros-
cópicas de uso, suficientemente diagnósticas, 
indican que ambas extremidades sufrieron 
los impactos por golpe con un percutor (zona 
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distal) o por contragolpe en una materia 
dura (parte proximal), ejercidos con cierta 
intensidad durante la práctica de una percu-
sión indirecta, en la cual el útil actuó como 
un pequeño elemento intermediario o cuña. 
Sin embargo, su potencialidad de uso se vio 
limitada a una utilización puntual, pues no 
soportó la compresión longitudinal derivada 
del golpeo, fracturándose la plataforma de 
percusión original, lo que provocó, después 
de haber cumplido su función, el abandono 
definitivo del útil.

Piezas intermedias o cuñas de hueso han 
sido documentadas de manera testimonial en 
el Paleolítico superior, entre la industria ósea 
del nivel IV solutrense de Aitzbitarte (Múgica, 
1983, pp.  466, 519) o en los horizontes del 
Magdaleniense final de Estebanvela (Maicas, 
2007, p.  404; Tejero et  al., 2013, pp.  244-
245) y de Peyrazet (Pétillon, 2021, p.  106). 
Igualmente hay constancia de su utilización 
en el nivel del Neolítico antiguo de la cueva 
Lombard (Sénépart, 1991, p.  149). Diversas 
interpretaciones funcionales de este tipo de 
utensilios las han relacionado con activida-
des de hendido y/o descortezado de materia-
les vegetales leñosos o con la bipartición de 
soportes óseos (Tartar, 2003, 2012; Tejero, 
2013). En el caso de Zatoya, el contexto tec-
nológico más plausible de intervención de la 
cuña podría asociarse a su inserción en una 
materia dura –madera o hueso, por ejem-
plo– para, mediante una percusión indirecta, 
lograr el desprendimiento de fragmentos, 
virutas o astillas.

6.1.3.2. Soportes óseos con incisiones

Cinco fragmentos conservan incisiones de 
origen antrópico, que no pueden considerarse 
marcas de corte resultado de trabajos de carni-
cería (desarticulación y/o descarnado), realiza-
dos durante el aprovechamiento de los anima-
les cazados. Cuatro de ellos proceden del nivel 
más antiguo IIbam, del Paleolítico superior 

inicial (Gravetiense/Auriñaciense), y uno más 
fue registrado en el nivel IIa, datado en el Mag-
daleniense final/Aziliense.

Son mayoría los trozos de diáfisis –tres–, y 
hay también dos fragmentos de huesos planos 
(un posible omóplato y una costilla). Sobre 
las superficies de las caras dorsales, probable-
mente en estado fresco, se han grabado trazos 
lineares someros o más o menos profundos: 
series lineales oblicuo paralelas (fig.  9, n.º  3, 
4); en disposición longitudinal (fig.  9, n.º  1), 
perpendicular (fig. 9, n.º 5) respecto a los ejes 
de los huesos, o se entrecruzan conformando 
una suerte de orla (fig. 9, n.º 2). A pesar de su 
carácter intencional, ha de recalcarse que, con 
la técnica de ejecución llevada a cabo, un gra-
bado inciso simple, no se llegaron a componer 
motivos gráficos explícitos en estos soportes 
óseos.

6.1.4. Indeterminados

El último apartado incluye dos objetos 
que no han podido ser asignados a ninguna 
categoría tipológica específica, ambos pro-
cedentes del fondo del vestíbulo de la cueva. 
Su valor reside en que evidencian la corres-
pondencia entre las propiedades de cada tipo 
de soporte utilizado, en función del hueso del 
que provienen y la puesta en práctica de dis-
tintas técnicas, aplicadas al trabajo de esta 
materia ósea.

En primer lugar, un pequeño fragmento de 
costilla, recortado a modo de placa, sometido 
a un escaso grado de elaboración e inversión 
técnica (fig. 9, n.º 6). Fue hallado en el nivel b2, 
equivalente al depósito Ib de la entrada de la 
caverna, adscrito cronológicamente a un Epi-
paleolítico pleno de tradición laminar.

Porta la sigla 15B.281.251, es un trozo de 
hueso plano y alargado, mide 20 mm de longi-
tud, 17,5 mm de anchura y 2,5 mm de espesor. 
El esquema de obtención fue muy sencillo: se 
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dividió en sentido transversal mediante ase-
rrado (fig. 9, n.º 6, a), hasta debilitar el seg-
mento y después, aprovechando la elasticidad 
y el escaso grosor de la costilla, se aplicó una 
fuerza de flexión con el fin de desprenderlo. 
La cara inferior de la placa fue raspada y la 
opuesta presenta dos muescas bilaterales de 

reducido tamaño, una completa y de la otra 
tan solo se conserva el arranque. Se realiza-
ron por presión con un objeto punzante de 
piedra o hueso, quizás para el acondiciona-
miento de un sistema de suspensión, si se 
considera la hipotética interpretación como 
posible elemento colgante (Barandiarán & 

Figura 9. Soportes óseos con incisiones. Nivel IIbam: n.º 1, 2, 3, y 4; nivel IIa: n.º 5. Objetos indeterminados de hueso: n.º 6, pla-
quita con muescas bilaterales sobre costilla del nivel b2; n.º 7, fragmento de diáfisis con restos de una perforación del nivel a22.
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Cava, 1989, p.  188) o para el cosido de la 
pieza a modo de adorno.

Por otro lado, el nivel arqueológico a22, 
que se corresponde con el I de la embocadura, 
fechado en el Neolítico antiguo, deparó un 
fragmento de diáfisis de hueso (19B.247.170) 
de un gran herbívoro sin determinar, que 
muestra rastros de algo menos de la mitad de 
una perforación (fig. 9, n.º 7).

De contorno circular, sección cilíndrica y 
una profundidad de 10 mm, se ha calculado 
que el diámetro del orificio pudo ser de unos 
12  mm. Carece de trazos lineales concéntri-
cos asociados al movimiento de rotación con 
el que se perforó el agujero. Sin embargo, se 
trata de una oquedad acabada, puesto que se 
traspasó todo el espesor del hueso, pero se 
fracturó. No es posible establecer una posible 
intencionalidad o el carácter accidental de la 
rotura. Tan solo puede confirmarse que, pos-
teriormente, se intervino sobre la parte fractu-
rada mediante raspado con un filo lítico (fig. 9, 
n.º 7, b), creando tres facetas contiguas que le 
confieren una forma de tendencia poliédrica, 
surcada por numerosas estrías cortas, paralelas 
entre sí y orientadas de forma perpendicular a 
la sección longitudinal del objeto (fig. 9, n.º 7, 
c). Estas huellas tecnológicas sugieren, por 
tanto, una tentativa de aprovechamiento de un 
soporte, previamente transformado, pero que 
fue abandonado en curso de fabricación.

7.	 LA TRANSFORMACIÓN Y 
MANIPULACIÓN DE PIEZAS 
DENTARIAS

Además de artefactos de hueso y asta, la exca-
vación deparó un lote de seis objetos elaborados 
en piezas dentarias, que suponen el 10,71 % 
de las materias animales duras explotadas en 
Zatoya. Los dientes trabajados fueron obteni-
dos de dos especies salvajes, ciervo y jabalí, que 
dominan ampliamente entre las presas abatidas 

por los diferentes grupos de cazadores-reco-
lectores y, por tanto, están bien representados 
dentro de la fauna recuperada en los niveles de 
donde proceden las piezas. Los escasos efecti-
vos se distribuyen en tres fases de la secuencia 
ocupacional: tres de ellos se hallaron en el nivel 
IIa del Magdaleniense terminal; otros dos en 
el nivel I, fechado en el Neolítico antiguo, y un 
último en el estrato superficial a21.

La elección de estos dos taxones concretos, 
entre el espectro de animales que se cazaron 
en los entornos próximos boscosos, reflejan no 
sólo las preferencias alimentarias de su dieta 
habitual durante las estancias en la cueva en 
el Paleolítico final y a comienzos del Neolítico, 
sino también pone de manifiesto el aprovecha-
miento de otros recursos de fácil acceso, en 
este caso, los dientes, como materia prima.

Los tipos de dientes de mamíferos trabajados 
son, por un lado, caninos atrofiados de ciervo 
(cuatro), destinados a fabricar ornamentos para 
ser fijados o suspendidos, y que ya fueron exa-
minados con detalle en un trabajo específico 
(Laborda, 2018). Por otro, colmillos de jabalí 
(dos), objeto de análisis del presente estudio, 
los cuales, como se expone a continuación, 
sirvieron como soportes para elaborar distin-
tos útiles. En este sentido, son abundantes las 
evidencias de la explotación de defensas de 
jabalí, para confeccionar artefactos o adornos 
personales, que se han documentado en yaci-
mientos de Europa occidental y del área litoral 
cantábrica, y que cubren una amplia cronolo-
gía entre el Epilaleolítico y Neolítico antiguo.

7.1.	 Instrumentos de trabajo en colmillo de 
jabalí

7.1.1. Cuchara o paleta

El primer elemento analizado (3A.155.2155) 
fue localizado en la parte alta del nivel IIa, 
fechado en el Magdaleniense final/Aziliense, 
definiéndose como «cuchara» o «paleta» 
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(Barandiarán & Cava, 1989, p. 182). Pertenece 
a la familia de útiles receptores (Camps-Fabrer 
& Choi, 1993), si bien por su morfología apla-
nada resulta imprecisa su inclusión en el grupo 
de las paletas (Corchón, 1981, p. 249, lám. 51, 
n.º 4) o el de las cucharas de hueso, morfotipo 
éste último cuya presencia se rastrea en contex-
tos geográficos y cronológicos diversos (Sidèra, 
2012; Svodoba, 2020). En el entorno más 
próximo, se ha registrado una pieza parecida 
en el nivel Mesolítico geométrico avanzado del 
abrigo de Aizpea (Barandiarán & Cava, 2001, 
p. 186, 203), siendo características del Neolítico 
antiguo de Cataluña, Aragón y Levante penin-
sular (Legrand-Pineau, 2011, p. 121; Utrilla & 
Mazo, 2014, pp. 240-241; Pascual, 1999).

Presenta una pala ovalada, asimétrica, lige-
ramente cóncava, que mide 43 mm de longi-
tud, 23 mm de anchura y un espesor máximo 
de 2,5 mm, y también el arranque del mango, 
diferenciado mediante un estrechamiento de 
8 mm de ancho y 3 mm de grosor. La parte 
inferior del útil conserva el esmalte del colmi-
llo (fig. 10, n.º 1).

Se fabricó en una placa, de la que se aprove-
chó la curvatura del propio diente. Pero el alto 
grado de transformación del soporte impide 
identificar el orden de las acciones llevadas a 
cabo, desde la configuración hasta la obtención 
del producto final, que, a tenor de algunos tra-
bajos de reproducción experimental, revisten 
cierta complejidad y dominio técnico (Camps-
Fabrer & Choi, 1993, p.  152; Sidèra, 2012, 
pp. 44-46; Pascual, 1999, p. 145). El análisis 
tecnológico ha permitido distinguir tan solo 
dos fases del proceso de elaboración de la pala, 
relativas a su cara externa, ya que la inferior 
mantuvo sus características originales, no fue 
modificada. Una de ellas se asocia a la confi-
guración de los bordes superiores de la pala 
mediante raspado, tal como lo atestiguan las 
estrías longitudinales visibles en el lado derecho 
(fig 10, n.º 1, b), realizadas con un filo lítico, y 
a su posterior alisado y pulido, en este caso, 

operaciones aplicadas al lado izquierdo (fig. 10, 
n.º 1, a). Por otra parte, se aprecia el acabado 
final del interior de la pala, finamente pulido 
(fig.  10, n.º  1, d). Este pulimento, que afecta 
a toda la superficie, ha eliminado las posibles 
trazas, producto del rebaje y del vaciado pre-
vios, que fueron necesarios realizar para otor-
garle cierta profundidad y para conformar un 
extremo distal muy delgado (espesor 0,5 mm).

Dicha extrema agudeza le confirió a este filo 
del artefacto una gran fragilidad y conllevó 
cierto riesgo para su integridad. Tanto así que, 
durante su utilización, una de las mitades de la 
delineación del borde se astilló (fig. 10, n.º 1, e) 
y la otra se fracturó. Ello no supuso el fin de 
su vida útil puesto que el desgaste y el embo-
tamiento macroscópicos (fig. 10, n.º 1, c) que 
afectan a todo su perímetro indican que conti-
nuó empleándose.

A pesar de esta certeza del uso de la pieza, 
no se han reconocido huellas o residuos en la 
parte funcional, esto es, la cavidad de escasa 
hondura, que permitan determinar cómo fue 
su manejo y en qué se utilizó. Por tanto, no es 
posible una interpretación completa del utensi-
lio. Su potencialidad funcional podría ser aná-
loga a las propuestas de carácter conjetural, 
relativas a acciones destinadas a ingerir, remo-
ver, mezclar o dosificar alimentos o colorantes 
en forma de polvo, y planteadas para ejempla-
res del Neolítico antiguo cardial de yacimientos 
catalanes y del área valenciana (Pascual, 1999). 

7.1.2. Punzón

La segunda pieza (1B.90.413) se halló en el 
nivel I, datado en el Neolítico antiguo. Es un 
fragmento de una lámina de un colmillo de 
jabalí. Mide 51  mm de longitud, 12  mm de 
anchura y 4,5 mm de espesor y tiene una sección 
transversal de tendencia trapezoidal. El soporte, 
plano y alargado, presenta un contorno que 
describe la curvatura natural del colmillo y la 
cara externa conserva una fina placa de esmalte 
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(fig. 10, n.º 2). Probablemente fue extraído por 
bipartición, mediante la realización previa de 
un surco longitudinal y una posterior percusión 
directa con la ayuda de una cuña, siguiendo 

el eje sagital del diente, tal como se ha repro-
ducido en pruebas experimentales (Mujika, 
1993; David, 2000; Marquebielle, 2014, 2018; 
Malyutina & Charniauski, 2021).

Figura 10. Utensilios elaborados en colmillo de jabalí. N.º 1, cuchara o paleta del nivel IIa (Magdaleniense terminal/Aziliense). 
N.º 2: punzón del nivel I (Neolítico antiguo).
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No cabe descartar que el trabajo cuidadoso 
y el cierto grado de elaboración al que fue 
sometido el soporte, quizás hubiesen tenido la 
finalidad de convertirlo en un posible objeto de 
adorno, luciéndose como cara vista aquella con 
revestimiento de esmalte. Sin embargo, del aná-
lisis minucioso se concluye que se aprovechó 
esta parte de una defensa de jabalí porque ofre-
cía buenas condiciones técnicas para su trans-
formación en un elemento de utillaje doméstico.

Como tal, está constituido por una zona 
distal apuntada similar a la morfología de un 
buril diedro lítico. Para su configuración en 
primer lugar se adelgazó su grosor en el sentido 
opuesto al desarrollo del tejido de la dentina, 
así lo demuestran los negativos de tres levanta-
mientos escaleriformes. Después se suprimie-
ron las partes irregulares de los planos de frac-
tura de la bipartición a través de un raspado 
longitudinal (fig. 10, n.º 2, d, e, f) con un filo 
de un instrumento lítico. Estos planos confor-
man dos facetas o paños opuestos en ángulo 
diedro que se intersecan en una arista termi-
nal. Y precisamente en ella se localiza la zona 
activa del útil.

Los rastros registrados en la observación 
microscópica corresponden a un micropulido 
marginal y brillante, ubicado en las partes ele-
vadas de la microtopografía (fig. 10, n.º 2, c) 
y un notable desgaste de la propia arista que 
delimita el diedro (fig. 10, n.º 2, b). Un redon-
deamiento muy acusado afecta también a 
uno de los triedros (fig. 10, n.º  2, a), y tiene 
un menor desarrollo en una de las aristas de 
uno de los paños laterales. Estas huellas son el 
resultado de un movimiento ejercido mediante 
presión y rotación en un solo sentido, que per-
mitió penetrar y atravesar una materia blanda 
como, por ejemplo, la piel. 

El uso a modo de punzón se contextualiza en 
el marco de los trabajos de piel seca, represen-
tados en el nivel I. El estudio funcional del ins-
trumental lítico de sílex determinó que fueron 

llevados a cabo en tareas puntuales de adelga-
zado y afinado para la fabricación de objetos 
o vestimentas o en la reparación de partes de 
estos (Laborda, 2010).

Hay que subrayar las dificultades en el ras-
treo de útiles similares, dado su presencia oca-
sional en los registros arqueológicos, y que 
además hayan sido sometidos a un análisis tra-
ceológico. Con carácter conjetural, y descono-
ciendo su funcionalidad, se han descrito como 
punzones e incluso «buriles» algunos artefac-
tos sobre colmillos de jabalí, encontrados en 
niveles del Mesolítico medio y medio/final en 
yacimientos suizos (Birsmatten-Basisgrotte 
y Baune d’Ogens) y franceses (Trou Violet) 
(Rozoy, 1978; David, 2000). Igualmente, en el 
estrato 58, adscrito al Neolítico antiguo de la 
cueva de Gardon se ha clasificado una pieza 
como «buril» (Ozainne, 2009, p. 84).

Se ha señalado (Mujika, 1993; 2007-2008) 
el recurso en ocupaciones postpaleolíticas del 
área cantábrica a la utilización de láminas 
extraídas de defensas de jabalí que sirvieron 
como soporte para la elaboración de diversos 
útiles, entre ellos supuestos punzones. En este 
sentido, este tipo de utensilios comienzan a 
conocerse en yacimientos que han sido inves-
tigados en los últimos años. Así ocurre con el 
punzón sobre defensa de jabalí inventariado 
en el nivel VI, fechado en el Neolítico antiguo 
del abrigo de Forcas I (Huesca). Ahora bien, 
la morfología general y su extremo apuntado 
en particular, conformados por raspado, se 
ajustan a modelos más ortodoxos (Utrilla & 
Mazo, 2014, p. 239-240).

8. CONCLUSIONES

Los contextos de ocupación de los diferentes 
niveles individualizados en el yacimiento con-
dujeron a interpretar Zatoya como un sitio de 
acampada temporal de grupos de cazadores-
recolectores, utilizado en diferentes fases desde 
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el Paleolítico superior inicial hasta comienzos 
del Neolítico. La sucesiva elección de la cueva 
sin duda estuvo motivada por las necesidades 
de subsistencia y el desarrollo de estrategias 
para proveer, explotar, transformar y consu-
mir un espectro de recursos que ofrecían los 
variados ecosistemas cercanos, entre ellos, las 
materias duras de origen animal objeto de este 
estudio.

Los vestigios de asta, hueso y piezas den-
tarias que aportó el yacimiento indican que 
las materias óseas fueron aprovechadas en 
cada una de las estancias. Las cuernas de 
ciervo debieron de aprovisionarse de astas 
de masacre y/o de la recolección directa de 
astas de muda. El abastecimiento de huesos 
y dientes de mamíferos hay que relacionarlo 
con actividades de consumo alimentario. El 
trabajo del asta y la industria fabricada son 
predominantes en las etapas del Magdale-
niense superior (IIb) y Magdaleniense final/
Aziliense (IIa), información en consonancia 
con los resultados del estudio traceológico 
del instrumental de sílex. En la fase más 
antigua (IIbam) atribuida al Auriñaciense/
Gravetiense también está representado, aun-
que en menor medida. Y se reduce de manera 
notoria en los horizontes del Epipaleolítico 
genérico laminar (Ib) y del Neolítico antiguo 
(I), donde, por el contrario, la explotación 
del hueso muestra una incidencia algo más 
elevada, aunque el repertorio de elaboracio-
nes es muy menguado. Esta circunstancia ha 
quedado asimismo reflejada en las activida-
des reconstruidas de fabricación o manteni-
miento de utillaje en hueso con herramientas 
líticas llevadas a cabo en estos niveles. En 
cuanto al recurso a colmillos de jabalí, puede 
considerarse ciertamente marginal.

Desde el punto de vista diacrónico no se han 
advertido variaciones sustanciales respecto a 
la tipología instrumental –los corpus tipológi-
cos son bastante homogéneos– ni a una diná-
mica evolutiva entre los diferentes conjuntos de 

industria ósea. Dos lotes básicos destacan en 
los diversos equipamientos, según las materias 
trabajadas. Por un lado, azagayas en asta desti-
nadas a actividades cinegéticas y, por otro, uti-
llajes de fondo, la práctica totalidad en hueso 
y en algunas defensas de jabalí. Están confor-
mados por instrumentos apuntados, principal-
mente punzones y una única aguja, y ciertos 
utensilios aplanados de frente redondeado 
como las espátulas, todos ellos empleados en 
labores de ámbito doméstico. Otras categorías 
cuya presencia es puntual son piezas interme-
dias y una paleta/cuchara.

Del análisis tecnológico se ha deducido que 
la fabricación del diverso instrumental se basó 
en el conocimiento empírico de las propieda-
des de cada una de las materias óseas. Al hilo 
de esta lectura particularizada, y en conjuga-
ción con los datos traceológicos de los útiles 
líticos que se usaron en labores sobre materias 
óseas, se ha puesto de relieve la variabilidad 
de técnicas de trabajo en la cadena operativa 
de explotación y elaboración de producciones 
en asta, que permiten suponer que, al menos 
los ocupantes de Zatoya en los niveles magda-
leniense IIb y IIa y en el Ib, datado en el Epi-
paleolítico genérico, pudieron haber elaborado 
in situ varios de los útiles hallados. En estos 
horizontes cronoculturales, junto al nivel auri-
ñacogravetiense IIbam, los ítems examinados, 
principalmente fragmentos de objetos termina-
dos, además de elementos con interés tecnoló-
gico como piezas en curso de confección y res-
tos de fabricación, han permitido reconstruir 
varias de las etapas de la secuencia técnica de 
transformación del asta. 

A partir de marcas macroscópicas se ha 
distinguido también las técnicas empleadas, 
con distintos grados de inversión de trabajo, 
durante las fases de manufactura y acabado de 
utillaje en hueso, asta y defensas de jabalí.

Respecto al estudio funcional, las azaga-
yas presentan huellas que se asocian con su 
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uso como puntas de armas arrojadizas. Sin 
embargo, no ha sido posible determinar con 
seguridad este modo de empleo en toda la 
muestra recuperada, bien porque las caracte-
rísticas de su propia utilización han provocado 
una elevada fragmentación de buena parte de 
los efectivos, bien por la ausencia de huellas 
diagnósticas o extremos activos indemnes. 
Dichos factores, empero, no desestiman una 
probable atribución de este uso a la práctica 
totalidad de los ejemplares. Las azagayas com-
plementarían las diferentes panoplias, con-
formadas además por armaduras de dorso, 
con presencia en todos los niveles, pero más 
recurrentes en las fases magdalenienses y por 
microlitos geométricos, cuyo registro es nume-
roso en el estadio del Neolítico antiguo.

Los útiles de trabajo en hueso y colmillos 
de jabalí analizados han de relacionarse con 
la explotación de las presas cazadas y el apro-
vechamiento de sus pieles/cueros. Los punzo-
nes, en calidad de elementos perforantes, y las 
espátulas alisadoras se han asociado al trabajo 
de estas materias blandas animales. Junto a la 
única aguja registrada en el yacimiento, debie-
ron participar en la fase final del procesado de 
pieles o en actividades de reparación, manteni-
miento y/o remiendo de objetos y/o atuendos 
(¿el propio equipamiento o los pertrechos de 
los cazadores?).

Por último, hay que reseñar que la paleta/
cuchara encontrada en el nivel del Magdale-
niense final/Aziliense, si bien su funcionalidad 
es desconocida, su uso debió adaptarse a algún 
tipo de tarea doméstica. 

En síntesis, las conclusiones que se derivan 
de este trabajo corroboran el mantenimiento 
sostenido de una serie de actuaciones básicas 
practicadas con utensilios fabricados en mate-
rias óseas, dentro y fuera de la cavidad en el 
transcurso de las distintas ocupaciones. El 
peso de las estrategias económicas de tradición 
cazadora-recolectora perdura desde las distin-

tas fases del Paleolítico superior, la etapa epi-
paleolítica, de clara raigambre magdaleniense, 
hasta el inicio del Neolítico antiguo. Por tanto, 
las relaciones funcionales del utillaje óseo con 
las necesidades de subsistencia de los grupos 
prehistóricos no difieren a lo largo del tiempo. 
Las azagayas en asta, como armamento de 
caza, fueron fabricadas ad hoc, para reponer 
todas aquellas piezas que hubieran quedado 
fuera de servicio por roturas. Por otra parte, 
los rastros de desgaste por uso registrados en 
las zonas activas y filos, que generaron los 
trabajos realizados con ciertos instrumentos 
como espátulas, la cuchara/paleta y algunos 
punzones en hueso y/o defensas de jabalí indi-
can cierta intensidad de uso, pero no supu-
sieron ni su agotamiento ni debieron imposi-
bilitar su reutilización. Sin embargo, fueron 
abandonados estando todavía en condiciones 
operativas. Tampoco se han detectado signos 
de reavivado para alargar la vida útil de estas 
herramientas, excepto en la aguja del nivel epi-
paleolítico, la cual, tras su afilado, recobró su 
eficacia y siguió utilizándose hasta su fractura 
definitiva.
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